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EL PERRO EN GENERAL. 
El célebre naturalista francés, Federico Ouvier, al 
tratar del perro en general, dice: (tEl perro es la con-
quista mas notable, mas completa y mas útil que ha 
podido hacer el hombre. El perro pertenece por com-
pleto a su dueño, se identifica con sus exigencias, le , 
conoce, le defiende y le es fiel hasta la mue1·te. Y 
obsérvese que no es el temor ni la necesidad lo que 
le induce a portarse así, sino el amor y el carino. El 
perro es el único animal que ha ,seguido al hombre 
por toda-la superficie de la tien·a. » 
S in necesidad de recurrir a Cu vi er, y a tendien do 
únicamente a la etimologia de la palabra perro en las 
distintas lenguas, se llega a terrer conocimiento del 
verdarlero aprecio que en todo tiempo ha hecho el 
hombre de las nobles condiciones de este animal. 
En hebreo perro es Ka!eb, palabra que procede 
de Kal (todo) y leb ( corazón, cariño ), es decir, todo co-
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razón. En griego se le llama Kúon, que es el parti-
. cipio del verbò Kún (acariciar). En latín es Canis, 
palabra derivada del verbo Caneo (vigilar), y por ex-
tensión ser prudente. 
Por otra parte, se co~prende sin hacer gran des 
esfuerzos de imaginación, que el animal que logra 
reunir a las cualidades de agilidad, resistencia, gran 
olfato y oído, la de una gran lealtad para con el 
hombre y una relativa docilidad para dejarse educar, 
tiene necesariamente que ser útil en todo cLmnto se 
le emplee y consecuentemente ha de resultar un 
buen auxiliar para las tropas de un ejército, en las di-
versas circunstancias en que puedan encontrarse en 
campana. 
Dada la fiebre que en la actualidad se observa en 
las naciones que figurau en primera línea, por todo 
lo que a armamentos é invenciones destructoras se re-
fiere, y teniendo en cuenta que en la lucba titanica 
que sostienen para preparar sus ejércitos para lo por-
venir, se invierten millones y millones ·ntilizarido to-
dos los recursos de que la imaginación humana es 
capaz, tales. como la electricidad, la aerostación, el ci-
clismo, los automóviles, las palomas mensajeras, etcé-
tera, ¿por qué no ha de pedir al perro s u concurso 
cuando tan grandes condiciones tiene para ell o? Se-
ria verdaderamente criminal el prescindir de él, ya 
que de todos los medios auxiliares citados anterior-
mente es el que menos gastos ha de proporcionar, y 
en cambio puede contribuir en alto grado a elevar la 
moral de las tropas que los utilicen en debida forma. 
M ucho pudiéramos decir de la utilidad que en ge-
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dad, pero como esto nos desviaría del objeto de este 
trabaju, hemos de limitarnos à recordar las razas ca-
ninas de Terranova, San Bernardo, San Huberto y 
la de los Esquimales y Kanstchatka, etc., seguros de 
que, con citar sólo estos nombres, traemos a la rnemo-
ria de toc1os los mil hechos que atestiguan ra verdad 
de nuestro asm-to. 
HISTORIA DEL FERRO DE GUERRA. 
Re:firiéndonos, por lo tan to, al perro, considerada 
sólo como auxiliar del' hombre de guerra, vemos por 
infinidad de anécdotas -y episodies que la historia re-
lata, que la idea de utilizarlos con tal fin no tiene 
nada de nueva. En la Edad Antigua los griegos, ro-
marros, celtas, teutones y cimbros, empleau en prove-
che propio y con ventaja la inteligencia de este ani-
mal; en la Edad Media los escoceses, suizos y españo-
les no desdeñan la cooperación de tan importante 
auxiliar, y en la Edad Moderna tenemos a los tm·cos . 
en 1769, 1774 y 1778, a Napoleón en 1800 y a los 
franceses en 1881, 1882 y 1886 en Argelia hacer lo 
propio. ¿Qué de extraño tiene, por tanto, el ver en la 
actualidad-a las principale:=; potencias de Europa ocu-
parse con verdadera entusiasmo d~ tan interesante 
asunto? 
Los antiguos emplearon los. perros en sus guerras 
para sostener las comunicaciones entre los ejércitos y 
sus pnestos avanzados, y la de éstos entre sí. Para 
conseguir su objeto hacían tragar a tales animales 
los despa.chos de que eran portadores y al llegar a sus 
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destinos se lo~ mataba para extraerles del estómago 
el parte que conducían. 
Refie re Plutarco, que en el sitio de Oorinto, se 
construyó una obra avanzada defendida por escasa 
guarnición y 50 perros; un dia los soldados se embo-
rracharon y el fuerte fué tornado por el enemiga que 
hizo prisionera a la tropa y mató a los perros, menos 
uno que consiguió escapar; este noble animal, al re-
gresar a OOI·into, dió muestras de tal panico, que sir-
vió de aviso a la población, y dispuestos los oportu-
nos socorros, el fuerte fué recuperada y su guarnición 
rescatada. El Sen aJ. o reci bió con gran pompa al pe· 
rro y le dedicó un collar de plata con la inscripción 
Salvador. 
Dicen Oicerón, Tito Livio y Vegecio, que los pe-
rros formaban parte de la guarnición del. Oapitolio, 
pero en vista de que en una ocasión los galos estuvie-
ron a punto de sorprender la fortaleza por haber con-
seguida burlar la vigilancia de los centinelas y la de 
los perros, se substituyeron estos últimos por los gan-
sos, que fueron los que annnciaron la alarma con sus 
graznidos. En este hecho tuvo su origen la ceremo-
nia romana de pasear por la ciudad un ganso llevada 
sobre un palanquín y a su lado un perro crucificada. 
Con referen cia a Polyen sabemos que, cuando 
4.-gesípolis, rey de Esparta, puso sitio a Mantinea el 
año 385, estableció perros en las avanzadas de su 
ejército para impedir que los aliados que llevaba, y 
que no le inspiraban gran confianza, pudieran comu-
nicarse con los de la plaza. 
El mismo escritor da cuenta de que Alides, rey de 
Lydia, tenia organizado en su ejército· un verdadera 
lt 
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cuerpo de pmTos mastines, los que utilizó admirable-
mente en la guerra de los cimarios, pues lanzados 
oportunamente contra el enemigo, causó a éste una 
derrota completa. . 
En el ej ército de Carn bises figur.aron los perros 
como auxiliares en la campan.a de Egipto. 
F.ilipo empleó los perros cuando invadió el terri-
torio de Arbelas; dada la escabrosidad· de aquel terre-
na y la mucha maleza que lo cubría, no era posible a 
los hombres perseguir a los naturales del país y tu-
vieron que lanzar contra ellos a los perros que los aco-
rralaban como a fieras. 
Por el .escrito_r militar griego Elien, sabemos que 
en una batalla librada entre los eferios y los magne-
sios, estos últimos consiguieron la victoria con el auxi-
lio de los perros que llevaban. El mismo autor asegu-
ra que en los ejércitos de Colofón figuraban cohortes 
de los citados animales, los que, colocados en van-
guardia al iniciarse las batallas , servían para pro du-
cir el desorden en las filas enemigas. 
_El célebre historiador latino Plinio, lejos de mirar 
con desprecio esta clase de com ba.tientes auxiliares, 
los considera como poderosos y útiles a1iados, y su in-
tervención en los combates la estima eficacísima, 
toda vez que no soltaban al enemiga eu que lograban 
hacer presa, no huían nunca, y tenían la ventaja in-
mensa de ser un aliada que no exigía honores, ascen-
sos ni recompensas por su trabajo. 
ÜOJ.?. referencia a est-e mismo escritor, se atribuye 
al auxilio cle 200 perros el éxito que alcanzó el des-
tronada rey de los garamantes para conseguir su res-
tauración en el trono. 
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De Atila se da por segura que confiaba la vigilau-
cia de sus campamentos a enormes perros. 
El erudita escritor sueco Olaüs, en su historia de 
las costumbres y guerras de los pueblos del Norte, 
dice que los irlandeses adiestraban tan habilmente los 
perros de guerra, que soltaJ.os oportnnamente en los 
combates contra la caballería enemiga, hacían presa 
en la nariz. de los caballos, que vencidos por el dolor 
caían a tim-ra. 
También cuenta que entre el ejército que Enri-
que VIII de Inglaterra en vió a Cados V, para comba-
tir a Francisco I, figuraban 400 perros de raza inglesa. 
Los espanoles, en las expediciones militares que 
efectuaran en el Nuevo Mundo, emplearon los perros 
desde el primer momento por considerarlos como po-
dm·osos auxiliares. Ori:;tóbal Ooión dió ejemplo de 
ello; en su primer encuentro con los indios, sus tro-
pas estaban compuestas de 200 peones , 20 jinetes y 
20 sabuesos. 
Posteriormente se ve emplear a estos auxiliares 
en la conquista de varios territorios de Tierra Firme, 
y principalmente en Nueva Granada y otros puntos, 
donde la prolongada resistencia de los indígenas ·obli-
gó a ello. 
De Vasco Núfiez de Balboa se sabe que llevaba 
un regimiento de estos animales. 
Pizarro, en el combate de Oajamarca, empleó los 
perros en primera línea ~on muy buenos resultados. 
En el siglo XVI la milícia piamontesa agrupaba 
los perros en número de 200, formando así cuerpos 
que la proporcionaran grandes éxitos en sus guerras 
de montafias. · 
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El historiador veneciana Sabellico, hace mención 
de que la ciudad francesa de Saint-Mala tuvo enco-
mendada su defensa por las noches a los perros, basta 
el ailo 1770. Tan pronto como se cerraban las puer-
tas de la plaza, se daba suelta a los pen·os, que que-
daban c;mcargados de la vigilancia y defensa de la 
misma. La temeraria imprudencia de un oficial de 
marina, que por desembarcar de noéhe en aquellas 
costas fué víctima de la ferocidad de tales defenso-
res, ob1igó a suprimir un servicio que tan buenos re-
sultados venia dando. 
Darante las campañas de 1-769 y 177 4, los turcos, 
y sobre todo los bosnianos, iban acompañados de un 
número de perros que, convenientemente agrupados, 
cuidaban de la segaridad del campo y destrozaban a 
los enemigos que intentaban a.proximarse. 
En los puestos avanzados de la Dalmacia y Oroa-
cia, se les adiestraba con el objeto de que dieran avi-
so ladrando al aproximarse los turcos, y ademas, se 
les utilizaba para que descubrieran las· emboscadas de 
los enemigos. . 
En el sitio de Dubitza, en 1778, los perros que te-
nían los tm·cos contribuyeron de un modo notable a 
que la plaza no fuera tomada por los austriacos, pues 
delataban todos los trabajos de aproche. 
Tam bién, gracias a estos animal es, la guarnición 
montenegrina de .Spus no fué sorprendida por los 
austriacos. 
En 1798, el general inglés Wolpde empleó estos 
auxiliares de la raza canina para dominar la subleva-
ción de los negros cimarrones de Jamaica. 
En la historia figura el nombre de un perro frau~ 
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· cés, Moustache, que concurrió a la mayor parte de las 
carnpafias del imperio, citandose en varios casos, no 
solamente por su gran vigilancia, que hacía imposi-
ble las sorpresas y astucias del. enemiga, sino por su 
comportamiento verdaderarnente notable en la bata-
lla de Austerlitz, donde rescató la bandera de su re-
gimiento, abalanzandose sobre el soldada austriaco 
que la habia cogido. Presenciada el hecbo por el ma-
riscal Lannes, pidió éste y ohtnvo para Moustache la 
cruz de la Legión de honor, cuya cinta o::;tentaba en 
el collar. 
En 1803, es Inglaterra la que vuelve a utilizar los 
perros para la persecución de malhechores en el con-
dada de Northamptanshire; la raza empleada fué la 
de San Huberto. 
Por el Journal rle Viena sabemos que en la gue-
rra ruso-turca de 1810, muchos oficiales llevaran pe-
n·os a campana con el fi.n de emplearlos en los cam-
pamentos, en la custodia de 'sus personas y efectos. 
Las campafias de Bonaparte en Espana propor-
cionaran nuevas pruebas de lo útil que puede ser la 
raza canina para vigilancia de las pla zas. A propósi-
to de la de SalamÉmca, refie re Mr. J ones que por no 
tener los fuertes terminados, los glasis de la contraes-
carpa, el enemiga intentó varias veces, en noches 
obscur·as, acercal'Se a ellos, pero siempre fué descu-
bierto por una perra, que daba en seguida la senal de 
alarma a Ull destacamento apostada a COrta dis-
tancia. 
En 1822, cuando el segundo sitio de Atenas, los 
insurrectos griegos intentaran escalar las murallas y 
apoderarse del acrópolis, pero a pesar de la obscurí-
' -..# 
EL PF.:R'.lW DE GUERRA 13 
dad de la noc he fueron deseu biertos por los perros 
que pululaban por la población, los cuales ahuyenta-
ron al enemiga con sus ladridos, impidiendo de un 
modo tan sencillo que realizase el temerario pro-
pósito. 
Después de la toma de Bugia por los franceses en 
1833, los robos nocturnos y los hechos vandalicos de 
las kabilas se sncedía.n con tal frecúencia, que fué 
prec]so pensar seriamente en buscar medios que evi-
taran asesinatos que los barbaros cometían en los 
puestos franceses. Para ello se creó un cuerpó de pe-
r:ros que se dedicó é, la _vigilancia y exploración, con 
tan buen resultada, que bien pronto quedó el campo 
libre de foragidos. 
En l836 una jauria compuesta de 40 de estos ani-
males, adiestrados por el capitan Blagini, fué reparti-
da entre los diferentes puestos avanzados de la mis-
ma plaza, con el fin de que avisaran la aproximación 
del enemiga é impidieran las continuas emboscadas a 
que tan aficionadas eran las kabilas. 
DUl-ante el sitio de Sebastopol, los centinelas co-
locados en las trincheras estaban acompa:i'iados ae 
perros. 
Tal es a grandes rasgos la historia del perro de 
gnerra; por ella se comprueba que en cuantas ocasio-
nes ha recurrido el hombre a este animal ha guedado 
completamente satisfeeho, y, por lo tanto, todas las 
razones aconsejan que se utilicen los servicios de un 
aliado que tanto ha hecho y puede hacer en beneficio 
de las tropas que cuenten con su auxilio. 
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LO~ PERROS DE GUERRA EN LOS EJERCITOS 
MODERNOS. 
Naciones que ban ensayado el empleo del peno como auxiliar del ejér-
cito: Alemania, Austria-Hungría, Rusia, Francia, España, Italia, In-
gla terra. 
Naciones que lzan ensnyarlo el empleo del pe1·1·o 
como auxilim· del ejército.-En nuestros tiempos, la 
idea de emplear el .perro como auxiliar del ejército 
en campan.a, la resucitó Alernania, y dedicando1e esa 
perseverancia que tanta la distingue en todo lo que a 
los asuntos militares se refiere, ha conseguido, a fuer-
za de pruebas y ensayos, el maximum de utilidad con 
tales animales. 
A ustria-HumgTía fué la seguJ?.da nación que siguió 
estos derroteros, y con un interés que la honra, con-
siguió en -los ensayos ~jecutados en Bosnia y Herze-
govina p0n~r de relieve las grandes ventajas que los 
peiTOS adiestrados pueden reportar en el ejército. 
Rusia y Francia no han desdenado el secundar 
la idea, y en la segunda de estas naciones el entusias-
ta capi tan, M. J upin, ha escrita mucho y bueno refe-
ren te al particular, sin que haya conseguido el apoyo 
oficial a que se hizo acreedor por su meritaria tra-
bajo. 
ÈL PERRO DÈ GUERRA 15 
España, aunqtle en grado ínfima, también ha 
utilizado estos inteligentes animales en la forma que 
veremos mas adelante, y finalmente Italia, en época 
muy reciente, ha dado pruebas de que dedica su aten-
ción a igual fin. 
En resumen, puede decirse que las principales na-
ciones de Europa se ocupan con mas 6 menos interés 
y entusiasmo del adiestramiento de los perros para el 
servicio militar, co"bvencidas de que estos animales 
han de prestar servicios muy érrcaces en tiempo de 
guerra, y sobre todo porque han de proporcionar a los 
ejércitos que los tengan como auxiliares, un elemen-
to incuestionable de superioridad moral. 
Alemania.-Alemania éomo ya hemos indicada, 
es la nación que con mas entusiasmo y provecho se 
dedica a adiestrar los perros auxiliares del ejército. 
Su empleo en campaña tiene lugar en los casos 
siguientes: 
Como auxiliares de los centinelas, para que les 
den aviso de cuando se aproxima el enemiga; en los 
pequeilos puostos para conservar la comunicación 
entre los centinelas; en las patrullas para ahuyentar 
a los contrarios y descubrir a los centinelas enemi-
gos. También se les utiliz-a durante el combate para 
llevar municiones a las tropas que estan en la línea 
de fuego, y finalmente, sirven para conducir la co-
rrespondencia a los destacamentos, sostener la comu-
nicación-entre las fracciones de una columna y para 
buscar y soconer a los heridos una vez terminada la 
acció n. 
Con el fin de acostumbrar a estos animales a que 
denuncien la presencia del enemiga, la primera ense-
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ñanza a que se les somete es a que desconfien de todo 
individuo que vista uniforme extranjero, dando aviso 
de su encuentro. Cada compa:í'iía de tiradoreA adies-
tra dos ó tres perros para el servicio de reconoci-
mientos. 
Las grandes guardias deben disponer de un cier-
to número de pe1-ros adiestrados, con el fin de poder 
asjgnar uno a cada centinela de puesto avanzaClo; 
estos animales llevau un collar de hiena con una 
bolsita de cuera. Cnando el centinela observa algo 
sospechoso en la inmediación de su puesto, suelta el 
perro para que busqúe e indique si es amigo 6 ene-
miga el que se aproxima. El animal anuncia ya desde 
lejos lo que se quiere saber, y por sus demostraciones 
y modo de ladrar, el centinela deduce si le amenaza 
algún peligro. Durante la noche, sólo por b manera 
de gruñir del perro, conoce el centinela si el enemi-
gQ. avanza ó esta detenido en algún paraje próximo. 
Con arreglo a lq,s indicaciones que haga, êl centinela 
toma su determinación, según-los casos, unas veces 
retirandose de su sitio para avisar . en persona al 
puesto de que depende, y otras dando parte de lo que 
ocurre, · para lo cual se vale del rnismo pe l'l'o que con-
duce la noticia escrita en la-bolsita que lleva al cue-
llo pendiente del collar. El puesto, a su vez, traus-
mite el parte a la gran guardia, y ésta, si es que el 
enemiga avanza, da sus instrucciones a los otros 
puestos, em.pleandose siempre para, estas comunica-
dones los perros de que se disponga. Con este siste-
ma de avisos tan sencillo, se consigne por lo menos el 
tener a los centinefas y puestos avanzados en cons-
tante alerta, economizando servicio a las patrullas. 
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Otra de las aplicaciones mcí.s importantes que tie-
ne el perro de guerra en Alemania, consiste en em-
plearlo contra los ciclistas. Se les adiestra en forma 
tal, que al ver a uno de éstos con uniforme extranje-
ro, el perro se lanza a la carrrera para. alcanzade. 
. Según parece, la raza utilizada para este último 
servicio es la de presa, siendo la de Pomerania 6 la 
de Airedale-Terrir la que se emplea ·para los otros 
servicios enumerades anteriormente. 
V arias experiencias y concursos se han efectuado 
con el objeto de ver los resultades practicos que po-
dían obtenerse utilizando el perro como auxiliar del 
ejército en campana. 
Entre las primeras merece especial mención las 
efectuac1as en Neuwiec1 el afio 1895 bajo la c1irección 
de J ean Bumgariz, presidente de la Sociedad dedi-
cada a la educación de los perros hospitalarios (1). 
Se puso a disposición de los organizadores del 
ensayo una sección de Infanteria en traje de campa-
fia, cuyos individues habían de simular heridos en el 
campo de batalla. 
El presic1ente de la Sociedad presentó el perro 
Sanita, que ejecutó los ejercicios admirablemente a 
las voces de ¡alto!, ¡abajo!, ¡àrriba!, ac1elante!, ¡atras!, 
i m archen ! 
Una vez situades los soldades que hacían de he-
ric1os en los sitios que se les habían marcado, se dió 
libertad al perro. El animal, a la voz de i busca!, es-
cudriñó hasta los parajes mas ocultos por la maleza, 
y al cabo de media hora escasa, había encontrado a 
(1) Militm· z~'itung, de Berlín. 
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ocho heridos colocados en condiciones muy dificiles 
para ser hallados. 
Después se hicieron las pruebas de noche, para lo 
cual, el perro iba provisto de una cincba con dos sa-
quitos fi los lados, que contenían acumuladores para 
alimentar una làmpara eléctrica colocada en la par-
te superior; de este modo el perro podía siempre ser 
visto de sn conductor, basta en los sitios en que la 
maleza presentaba mas espesura. 
En las grandes mani?bras del ano 1896 se ensa-
yaron con buen resultada los pen·os adiestrados para 
el servici o de arn bulancias. 
Llevaban sobre el dorso una silla peque:ña, donde 
iban aconclicionados todos los elementos necesarios 
para poder efectuar una cura provisional, así como 
tamb~én conducían una calabaza llena de aguar-
diente. 
Los perros, después de buscar a los heridos, se 
aproximaba:t,l a ellos para que pudieran utilizar los 
elementos auxiliares que llevaban. 
Sobre la silla iba ·marcada una cruz roja, como 
distintiva de su misión, y por medio de unas abraza-
deras de cobre, se fijó una lamparilla con reflector 
para el servicio de noche. 
Para estos ejercicios se eligieron perros de raza 
escocesa, de talla mediana, que tienen una inteligen-
cia muy desarrollada y una docilidad extremada. 
Entre los concursos de perr·os que se han celebra-
do para estimular lq,s aficiones, al propio tiempo que 
como medios de ensayos, podemos citar el que tuvo 
lugar en Dresde en el mes de Mayo de 1895. Las 
pruebas mas interesanteR a que se SOmetieron los pe-
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rros fueron las siguientes: 1. 0 , el servicio de correos; 
el ejercicio consistía en llevar un despacho a 4 ó 5 
kilómetros, regresando al punto de partida; 2.0 , des-
cubrir y seguir la pista de una patrulla; 3.0 , conducir 
municiones; 4. 0 , servicio de seguridad, y 5.0 , la busca 
de los heridos en el campo de batalla. 
Posteriormente, en 1902, cuando la Exposición 
internacional de perros, se verificó o tro concurso en 
Franfort sobre el Main, exclusiva para. los perros de 
guerra. Las experiencias se ejecutaron en un espeso 
bosque de las inmediaciones de dicha ciudad, y fue-
ron presenciadas por el capitan von Der Leyden. 
Concurrieron 16 perros enviades por los batallones 
de cazadores números 3 , 4 y 6, de guarnición res-
pectivamente en Sübben, B~tche y Oels, y por el se-
gundo batallón bavaro, también de cazadores, y que 
guarnecía la plaza çle Aschaffenburgo. U no ó dos 
oficiales de las guarniciones citadas asistieron a las 
pruebas. 
_ 
El Jurado se instaló en pleno bosque, en un sitio 
donde concurrían cuatro caminos. Se enviaren dos 
hombres con un perro por cada avenida, con la orden 
de detenerse en lugares previamente escogidos y que 
se encontra ban a 1.800 ó 2.000 m. del J urado. Lle-
gades a sus respectivos sitios, los hombres dieron 
suelta a los perros, poniéndolos en dirección al punto 
de partida, después de depositar en una bolsita, que 
cada animal llevaba pendiente del collar, un papel 
en que constaba la hora exacta de la salida. 
Esta prueba no era facil porque el -trayecto que 
tenían que recorrer los perros presentaban: muchos 
recodos y sinuosidades. -
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-U na vez llegades a su destino, se les dió un pe-
queño descanso para rep on er sus fuerzas, y después 
se les encaminó hacia los grupos de que habían par-
ticlo, los cuales se habían alejado de su sitio primiti-
vo unos 100 ó 200 m. Con esto los· perros tuvieron 
que buscar las huellas para llegar a BUS puestos res-
pectives . 
. El perro que trabajó con mas seguridad y rapidez 
fué el aiderale-terrier "Muck,, a quien se concedió el 
premio de velocidad, oto:r:gandose el segundú al ca-
llier "Lord,. 
El tiempo invertido en recorrer 1 km. varió entre 
3 1/ 3 y 6 1/2 minutos. 
Los premi os fueron concedides en la forma si-
guiente: 1.0 , al batallón de cazadores núm. 4; 2.0 , al 
batallón de cazadores núm. 3, y 3.0 , al batallón de 
cazadores ba varo .núm. 2. 
_ En las grandes maniobras que tuvieron lugar eri 
Silesia en el otoño de 1896, también se hicieron inte-
resantes pruebas con los perros de guerra. Los que 
se emplearon estaban perfectamente adiestrados, y 
atendían de un modo admirable a las voces de man-
do; en los ejercicios de llevar partes y buscar' los he-
ridos y extraviades alcanzaron un verdadero éxito. 
La instrucción de tan inteligentes anima.les no dejó 
de llevar bastante tiempo, y aún hubo que desechar 
algunos perros en el transcurso del adiestramiento, 
por considera:rlos inútiles para el objeto a que se les 
destinaba; pero a pesar de estas contrariedades, por 
regla general el éxito mas completo coronó el desve-
lo de sus instructores. 
No termina con esto los servicios que puede pres-
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tar el perro, puesto que también se les emplea como 
auxiliares de la policía y vigilancia, habiéndose ob-
tenido basta ahora resultados no menos favorables 
que los detallades anteriormente. 
Para el primera de estos dos últimos servi.cios se 
tropieza con el inconveniente de que el perro que per-
manece algunas semanas en el campo, mues~ra vi vos 
deseos por abandonar las grandes poblaciones, lo cual 
exige el que se tenga con ellos un especial cnidado. 
Recientemente se ha establecido un sm·vicio de 
perros para la vigilancia nocturna en el arsenal de 
Wilhemshaven. Cada centinela tiene asignado uno 
de estos animales, que coloca a sn inmediación, con 
el objeto de que si al dar la voz de alto a cualquier 
persona que se aproxime, ésta no se detuviera, soltar 
al perro, que seguramerite la detendra. 
Estos animales estan muy diestros en tal servicio 
que ejecutan con destreza y celeridad, y vistos los 
buenos resultades que estan dando, se tiene la idea 
de a.mpliar eE~te servicio para otros casos analogos. 
En el batallón cazadores de la Guardia, que esta . 
de guarnición en Potsdam, existen desde el afio 1896 
un número de perros de guerra variable, pero que a 
veces ha llegada has ta 30, de di versas razas. La ins-
trucción a que se les somete es la adecuada para el 
servicio de avanzad~s, conducción de partes y busca 
de heridos. 
Con fecha 13 de Diciembre de 1902 se ha publi-
cada en Alemania un Reglamento para el adiestra-
miento y empleo de los perros de guerra en los bata-
llanes de cazadores. El Reglamento esta redactada 
por el barón von Plestemberg y revisada por el ca-
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pitan Leyden, q-qe recibió la orden para ello de la 
Inspección de cazadores y tiradores. ' 
En la introducción se hace constar que las extra-
ordinarias cuallda.des del perro, tales como su inteli-
gencia, espíritu de vigilancia, gran desarrollo de al-
gunos de sus sentidos, su fidelidad por el hombre, y 1a 
rapidez de sus movimientos, son causas todas que 
aconsejau su empleo para fines militares. 
Recomienda que deben utilizarse estos animales 
para el servicio de reconocimientos y seguridad, para 
el transporte de partes en los puestos avanzados, y, 
finalmente, para sostener en campana la comunica-
ción entre los centinelas y las guar-dias, las de éstas 
entre Ri, y en general la de todas las tropas. 
Al hablar de las razas que deben emplearse para 
estos fines militares, se muestra partidario de la aire-
dale-terl'ir, si bien reconoce que también han dado 
buen resultada los ensayos hechos con pen·os perdi-
gueros alemanes, de pelo corto. 
Preconiza que no se utilicen mas que perros de 
raza, y cuya procedencia sea pedectamente conoci-
da, rechazando en absoluta a todos los demas. 
Los batallones deben adquirir por sí mismos los 
perros y encargarse de su adiestramiento. Para lo 
primera se procuraran sementales, ó utilizaran como 
tales a los mejor adiestrados de otros batallones, te-
nierido cuidada para que la raza no degenere que 
haya cruces entre los de sangre distinta. 
El númE)ro de pm-ros que debe tener por término 
medio cada bata.llón es el de 12; cada compa:fúa ten-
dra siempre dos, por lo meuos, perfectamente adies· 
trados y en disposición de prestar servicio. 
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Ampliamente se ocupa el Reglamento de referen-
cia de las reglas que deben observarse para la elec-
ción de los perros y perras encargados de la repro-
ducción, con el objeto de que la elecció_n de parejas 
tengan las condiciones mas adecuadas al fin que se 
proponen. 
Asimismo se ocupa .minuciosamente de la elec-
ción, alimentación y demas cuidados que deben te-
nerse con los cachorros, hasta la época en que empie-
zan los ejercicios de adiestramiento, y que nunca 
sera antes de que tengan siete semanas. 
El adiestramiento se empieza gradualrriente y en 
habitaciones cerradas. 
Como director de esta ensenanza, se nombra en 
cada batallón a un subalterno que tenga reconocidas 
condiciones para este cometido, y a sus órdenes se 
ponen un cierto número de profesores auxiliares, es-
cogidos entre las clases y soldados del batallón. 
Al director incumbe: la adquisición de los pmTos, 
sn reparto después por compai'has, la vigilancia de 
la cría de cachorros, la vigilancia en la alimentación 
y cuidada de los perros, y sobre todo, en lo que al 
adiestramiento se refiere. 
El personal de profesores se va preparando pre-
viamente por medio de constantes ejercicios é ins-
trucciones adecuadas para estas funciones. 
Terminada el adiestramiento de los pen·os, que 
consiste en unos 15 6 16 ejercicios diferentes, p·acti-
cados primeramente en local cerrado, después al aire 
libre, pero llevados los pm·ros de la cuer da, y por úl-
timo, completamente en libertad1 se procede seguida-
mente a consolidar lo ensenado, para lo cual se hacen 
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. las aplicaciones practicas durante el servicio de la.s 
trop as. 
El resultada definitiva del adiestramiento se some-
te a un examen :final que preside el jefe del batallón. 
Esto es a grandes rasgos el sumario del Regla-
mento que rige en Alemania, y que demuestra el 
concepto que allí se tiene de la _utilidad del perro 
como auxiliar del Ejército. 
Austria-Hungria.- Esta naci6n es otra de las 
que han dedicado preferente atenci6n al empleo de 
los perros como auxiliares del Ejército en campana. 
En el ano 1895, los jefes de las brigadas de In-
fantería que estaban de guarnici6n en la Bosnia y 
Herzegovina, giraron una visita de inspecci6n a· sus . 
respectivas fuerzas, con el :fin de examinar el estado 
de instrucci6n que tenían los perros afectos a las di-
ferentes unidades. 
En la revista ~e Zwornik se presentaran l'50 pe-
rros debidamente adiestrados para campana. El em-
pleo que principalmente se hizo de ellos fué para 
llevar 6rdenes desde el cuartel general a las diferen-
tes fracciones de tropas situadas a mas de tres leguas, 
é inversamente se utilizaron para que los puntos die-
ran cuenta al cuartel general de la situaci6n que 
ocupan 6 novedades ocurridas. El servicio se ejecut6 
con toda regularidad, quedando todos sumamente 
satisfechos del buen resultada de las experiencias. 
Los pm·ros que se emplearon eran de la Dalma-
cia, y lleva-ban pendiente del collar un trozo de cuero 
con la inscripci6n enviada q cumplimentado, según 
que llevara ·alguna orden 6 noticia 6 regresara de su 
sei:vlClO. 
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Otra de las aplicaciones que en Au~tria se da a 
los perros es como auxiliares de la gendarmería, a la 
que en 1896 se le asignaron en algunos distritos una 
dotación de estos-animales, con obj'eto de evitar que 
los gendarmes fue1·an sorprendidos y asesinados como 
por aquel tiempo ocurrió en varios casos. 
También se han hecho ensayos para ·utilizar estos 
animales en la busca de los heridos, con la particula-
ridad de que el procedimiento seguida con tal objeto 
difi.ere del adoptada en Al e mania. En el sistema que 
pudiéramos llamar aleman, el perro, una vez en con-
trado el herido, regresa al sitio donde esta el ins-
tructor y conduce a éste al lado del herido, mientras 
que en el sistema austriaco el perro busca al herido y 
permanece a su lado y da aviso de su encuentro por 
medio de ladridos. 
Estos dos procedimientos tienen sus ventajas é 
inconvenientes, y 'como veremos por ensayos púwti-
cados en Italia recientemente, hay un tercer sistema 
intermedio que parece ser el mas conveniente. 
Rusia.- En las maniobras ejecutadas en Rusia 
en el vera no de 1896, se hicieron pruebas con los 
perros lla.mados de guerra. 
Los regimientos de l~ 36.a división, reunides en 
el campo de Orel, verificaran un concurso entre los 
pe1Tos adiestrados en dichas un:i:dades. Se emplearon 
mastines de tipo común, mastines de ganado ó bien 
setters escoceses. 
Los practicos cóncretaronse a 




combate y al de 
Para la primera prueba se desplegó una compa-
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ñía en orden de combate con la línea de tiradores al 
descubierto y su reserva apostada .en un profunda 
ban·anco. A una sen.al convenida se soltaran los pe-
. rros que iban con la reserva y que tenían la misión 
de llevar cartuchos a la línea de comba te. Tan pron-
to como los animales se vim·on sueltos, y. atendiendo 
a las indicaciones que se les hizo, dirigiéronse sin' 
vacilar a la línea de tiradores, donde fum·on descar-
gados de las municiones que conducían y devueltos 
a la reserva, operación esta última que ejecutaron 
con gran presteza. 
Para el segundo ensayo, ó sea el de avanzadas, 
se hizo que una compa:ilia destacase algunas patru-
llas a 1 km. próximamen te a vanguardia. Los perros 
que llevaba la compañía se soltaron y se les dirigió 
hacia las fuerzas destacadas, primero sucesivamente 
y después se repitió el ejèrcicio soltando1os todos a 
la vez.; en ambos casos,., llegaran los animales a sn 
destino con una prontitud notable. 
En las dos experiencias de que hemos dado cu en-
ta los perros cumplieron sus misiones con gran rapi-
dez y à satisfacción de todos los que las presenciaran. 
En el ano 1900 se dictó una so berana disposición 
dejando al criterio de los jefes de cuerpo el utilizar 
ó no en los suyos respectivos el servicio de los llama-
dos pm·ros de guerra. Tal determinación fué motiva-
da, según el informe de la Comisión que al efecto se 
·nombró, pm·que en los ensayos hechos dnrante tres 
años y con el objeto de emplear los perros para fines 
militares, parece que en general no habían dado to-
dos los resultados que eran de c1esear, pues si bien el 
perro podía ser útil en los puestos avanzados por 
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complementar con su sagacidad y vigilancia los me-
dios de que puede disponer el hombre para el mejor 
desempeno de su cometido, en cambio no era posible 
contar con su seguridad en absoluta para serv~cios 
cornplica.dos, tales corno llevar pa_rtes, municiones y 
. otros anaJogos. ' 
Para obtener de estos animales verdadera utili-
dad en el servicio de puestos avanzados, estim<:ln los 
rusos que sería preciso asignar vario s perros a cada 
~ compailia, lo que ademas de los gastos, exigiría siem-
pre el tener. dedicados un cierto número de hombres 
exclusivamente p_ara adie'3trarlos, y durante un pe-
ríodo de tiempo que- pudiera exceder al de activo del 
soldado. 
Como se ve, las razones dadas por los rusos en 
contra de los perros son mas bien de orden económi-
co que no por desenganos sufridos en las experien-
cias. Tampoco es razón atendible la segunda, ó sea 
la fundada en el cambio de instructor, toda vez que 
esta circunstancia no es necesaria, pues aun reducido 
el servicio activo a los dos anos, este plazo es preci-
samente el que puede considerarse como maximum · 
para el adiestramiento militar de un perro, si bien 
hay muchos casos en que se cpnsigue en menos tiem-
po; como es natural, esto depende de las condiciones 
de cada uno, variables . a un den tro de una misma 
raza, de la costumbre y hàbilidad de los profesores 
y de otras circunstancias variables; pero de todos 
modos se puede asegurar que el tiempo maximo ne-
cesario para el adiestramiento militar de un perro, 
siempre que éste se empiece de cachorro, sera 'el de 
dos anos. 
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En el citado informe se hacía constar, con sus 
conclusiones, que la raza no influye absolutamente 
en nada para la garantía de los resnltados, y en fre-
cuentes ocasiones los pm·ros ordinarios habían aven-
t9.jac1o a los de raza. El éxito alcanzado en el empleo 
de los perros lo atribuye la comisión, mas que a la 
bondad de raza, a la constante enseñanza a que se 
les somete desde edad muy temprana y al estar 
siempre encomendado el adiestramiento a una mis-
ma persona de gran experiencia y afición para ello, 
lo cual cree es difícil de realizar en la actualidad, 
dado el frecuente cambio que experimentan los efec-
tives. 
Francia.-Por lo que a Francia se refiere, en las 
maniobras ejecutadas en 1887 por el IX cuerpo de 
ejército, se hicieron también experiencias con los pe-
nos de guerra. Cada regimiento llevaba euatro de 
estos animales adiestrados para los servicios de cam-
pana. Las pruebas consistim·on en asignar un perro a 
cada centinela de los puestos avanzados, con el obje-
to de que diera aviso cuando se aproximara el ene-
miga. Grupos de a tres hombres fueron encargados 
de sorprender a dichos centinelas, tomando, como es 
natural, toclas las precallciones que creyeran necesa.-
rias para el m~jor desempefio de- su cometido, 6 sea 
para no ser oídos ni vistos al intentar sn objeto. De 
ñada valió la astucia del homb1:e ante la vigilancia 
del perro: todas cuantas tentativas se hicieron fueron 
descubiertas por estos animales,. que anunciaban lél¡ 
presencia do gente extrafia por medio de grunido, 
pero sin ladrar. 
Después se hicieron prllebas habilitando a los pe-
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lTOS para la transmisión de órdenes y corresponden-
cia, S8l"VÍCÍO ·que ejecutaron de una manera admi-
rable. 
Se tropezó, sin embargo, con el inconveniente de 
que acostumbrados estós animales en sus regimien-
tos a tomar por enemigos a todo el que no vestía el 
uniforme del cuerpo, se arrojaban contra los indivi-
duos que no pertenecían a él, y por Jo tanto, cuando 
el regimiento ejecutaba una marcha, era preciso lle-
varlos atados. 
En tales maniobras se puso de relieve el hecho 
de que el perro puede ir a sitios ad.onde el hombre 
no llegaría jamas, y ademas se apreciaron 1as venta-
jas de que corre mucho sin hacer ruido, franquea fa-
cilmente los obstaculos mas difí.ciles, y en general, 
muestran gran indiferencia al silbido de las balas. 
Nuevas pruebas se efectuaron en las maniobras 
del mes de S~ptiembre de 1888. · Primero se los em-
pleó para llevar órdenes durante el combate, lo cual 
ejecutaron con gran rapidez por caminos tan dificul-
tosos que la caballería mas adiestracla y mejor mon-
tacla se hubiera visto en gran aprieto para transitar 
por ellos. 
Corno complemento a este servicio se los utilizó 
también en el de descubiertas. El teniente Jupin, con 
vari os soldados y dos pen·os de s u propiedad, fué el 
encargado de demostrar ante un numeroso público 
las ventajas que podían sacarse en campana de estos 
auxiliares. 
La descubierta, formada de la manera que hemos 
dicho, partió al mismo tiempo que la caballería en-
eargada del servicio de exploración con objeto de 
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proporcionar datos sobre los proyectos del enemigo. 
Las fum·zas del coronel Chauffeur, a que pertenecían 
estos destacamentos, recibieron noticias de la mar-
cha ofensiva del enemigo, dirección que éste seguía 
en su avance y punto donde se encontraba al comu-
nicar la noticia los exploradores, treinta y cinco mi-
nutos antes por los pen·os que por la caballería. Con· 
viene recordar que el teatro donde las maniobras 
tuvieron lugar favoreció extraordinariamente el em-
pleo de los perros, pues se trataba de un terreno en 
gue la mayor parte de los parajes estaban cubiertos 
de monte bajo y maleza, y d:ificultoso, por lo tanto, 
para el caballo; pero de todos modos, bueno es hacer 
constar en que hay circunstancias en las cuales el 
peno puede substituir ventajosamente _al hombre 
montado. 
Otl-as experiencias, siempre con el mismo objeto, 
se hicieron en 'Tom·s en 1889, comprobandose una 
vez mas que los perros adiestrados son un poderoso 
medio auxiliar para conseguir que · un . ejército en 
campana conserve las comunicaciones entre sus dife-
rentes fracciones. Para estas pruebas se utilizaron 
hombr.es ~ontados, ciclistas y pen·os adiestrados. 
La primer prueba se hizo para comunicar puntos 
' situados a 4 km. de distancia y por carretera. Los 
perros llegaron los primeros en catorce minutos, si 
bien algunos invirtieron quince minutos por haberse 
detenido a beber. Los ciclistas emplearon quince mi-
nutos y los hombres montados tardaron veinticuatro, 
recorriendo un tercio del trayecto al paso y dos ter-
cios al trote. 
En la segunda prueba la distancia era de 3 kiló-
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metros en línea recta y campo atraviesa para caba-
llos y pmTos, y mayor para los ciclistas que tnvieron 
que utilizar caminos. Los pen·os tardaran de siete a 
ocho minutos, los ciclistas de ocho a nueve y los ji-
nete~ quince. 
Comparando tódos los medios de comunicación 
empleados en campana, inclusa las palomas mensa-
- jeras, resulta que el tiempo medio necesal'Ío para re-
carrer 1 km. es el siguiente (1): · 
Minutos. 
Palo mas mensajeras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Perros acliestrados .................... -.. . . . . . . 2 
Ci elis tas. ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . 3 
Ca ballo al galope. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Ide1n al trote .. ....... . . , ..... .. , . . . . . . . . . . . . . 4 
De aquí vemos que la paloma mensajera es la que 
menos tarda, pero su empleo exige, como es sabido, 
condiciones y disposiciones particulares que no per-
miten el utilizarlas siempre ni en todas partes, así 
la ventaja se la lleva el perro, que si bien tarda mas, 
su empleo no exige condiciones particulares, cosa 
que tanibién necesitan los otros dos medios: ciclistas 
y caballos. 
Finalmente, en 1902 se recurrió en Francia a los 
perros de San Bernardo para sostener la comunica-
ción entre los puntos alpinos durante los crudos me-
ses dèl invierno. Estos animales fueron los encarga-
dos de proveer de alimentos frescos y de conducir la 
correspondencia a las guarniciones de referencia; 
(1) La guerm, Juan Bloch. 
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para lo cual llevaban atados al cuello un saquito, en 
el que transportaban los objetos indicados.d!-
Estos animales, llamados perros de las p_ieves, 
continúan boy día prestando sus servicios en los 
puntos guarnecidos por las tropas alpinas, y aunque 
oficialmente no hay nada mandado, todos ellos tienen 
los suyos, resultando ser los mas intrépidos de los in-
vernantes y la alegria de esos 30 hombres que, al 
mando de un oficial, permanecen nueve meses sin 
relación algun(!, con el resto del m un do. 
Los perros de guerra tienen una misión pura-
mente militar, lo cual les da derecho a una aureola 
y renombre de que carecen estos otros destinades al 
salvamento, y que sin embargo estan siempre dis-
puestos a sacrificarse por el hombre. 
El perro de los puntos alpinos tiene que conducir 
los trineos, y ademas ejercer la vigilancia y la cari-
dad en caso de siniestro, así es que, a un que carece de 
notoriedad, no por eso sus servicios son menos esti-
mables y brillantes. Con sus ladridos y fino olfato 
sirven maravillosamente a sus due:D.os, por lo que se 
comprende perfectamente que un auxiliar que tan 
buenos servicios presta reciba del soldado los mayo-
res cuidados y muestras de carino. 
Para conducir los trineos bastan tres pen·os que 
se enganchan a ell os, bien los tres en una fila, bien 
en hilera ó uno delante y la pa.reja restante detras. 
Estos animales se alojan como pueden, comen 
rancho y son faciles de adiestrar, pues en quin ce ó 
treinta días estan en disposición de prestar su penoso 
servicio de tirar de los trineos y buscar a los extra-
viades por las avalanchas y borrascas de nie ve; en 
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una palabra, estos :fieles compañeros de los soldados 
sirven a éstos de ayuda duran te su ruda facción sobre 
las cimas, sal vandolos con frecuencia de una muerte 
segura, sin que por su parte exijan cuidados ni ali-
mentación extraordinaria. 
Espwia.-Nuestra nación, como la ocurre siem-
pre en todo lo que implica gastos para el Ejército, 
no ha hecho ensayos oficiales respecto al empleo del 
perro de guerra, y sólo sabemos que se han utiliza-
do en la campaña de Mindanao, siendo jefe de las 
fum·zas en operaciones el General Gonzalez Parrado 
, y Capitan general del Archipiélago el Marqués de 
Peña Plata, en los años 1894 a 1896. 
En aquella época se les empleó en las columnas de 
convoyes, y en las destinadas a aprir nuevos caminos, 
siempre con el objeto de que exploraran el terreno 
que las tropas tenian que recorrer; consiguiéndose 
en varios casos, merced a su auxilio, descubrir a los 
moros emboscades que trataban atajar el paso de las 
columnas. También se les utilizó en la vigilancia de 
los fuertes destacades y a la inmediación de los cen-
tinelas avanzados, a :fin de que dieran aviso de la apro-
ximación del enemiga; en todos los casos los resul-
tades obtenidos fueron muy satisfactorios, lo cual co-
rrobora una vez mas la utilidad del perro como auxi-
liar de las tropas en carn paña. 
ltalia.-Conocidos en Italia los buenos resultades 
que Alemania había obtenido en los ensayos efectua-
dos con los perros de guerra, decidieron a su vez em-
pezar las experiencias. Las primeras pruebas se hièie-
ron en Febrero de 1897, en los 6.0 y 1:33. 0 regimientos 
de infanteria, previa autorización del Ministro de la 
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Guerra. Oomenzaron los estudios por la elección de 
raza, obteniendo la preferencia la de pen·os de gana-
do, por considerada mas a propósito a los fines mili-
. tares. Seguidamente se asignó seis de estos animales, 
cua tro machos y dos hembras, a los regimientos ya 
citados, con la condición de que habian de tener la 
edad de 3 a 4 meses. 
El adiestramiento de tales auxiliares se hizo en 
cada cuerpo en armonia con los servicios a que se les 
había de destinar, tales como vigilancia en las avan-
zadas, abastecimiento de municiones a las guerrillas 
y busca de heridos en el campo de batalla. 
Cada perro llevaba un collar de cuero con una 
placa, en la que constaba el nombre. del animal y el 
número del regimiento a que pertenecia. 
A las experiencias se le :fijó el plazo de cuatro 
años, debiendo, en su consecuencia, terminar en 
1901. 
Al poco tiempo, y en vista de los buenos resulta-
dos obtenidos en ensayos que se realizaron con pe-
_rros de guardas en la Magdalena, se acordó hacer 
permanente el servicio de los mismos en la bater~a 
de Talamonaccio, con el :fin de poder economizar un 
centinela de cada dos, cosa que tenia gran interés, 
porgue en tal sitio enfermaban de :fiebres malarias 
muchos soldados. Un servicio analogo se pensó esta-
. · blecer en las forti:ficaciones de Spezia. 
Después de terminar el plazo de experiencias, a 
que nos hemos referida anteriO:rmente, y t eniendo en 
cuenta lo satisfechos que todos hab~an quedado de 
sus resultados, se dispuso que el capitan Ciotolo Er-
nesto, del 50. 0 regimiento dè infanteria, pasara al 
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extranjero con el objato de estudiar qué raza de pen·os 
era la mas a propósito para la busca de los heridos, 
punto éste, considerada como mas ventajoso para con-
:fiarlo a los perros. Dic ho oficial, después de un dete-
nido estudio, se decidió por la raza de mastines esco-
ceses, y de ellos llevó a su país algunos ejemplares. 
Para el adiestramiento de tales animales se esta-
bleció una pe1·rera militar en el fue1,·te Nomentano, 
pera por deficiencia en el local fué necesario trasla-
darla al fuerte Furba. 
En el mes de Agosto de 1902 se envió la jauría a 
U dine, con el :fin de que fig:urara·en la Exposición ca-
nina que había en dicha ciudad, y después se la tras-
ladó a Treviso para que tornara parte en las ma-
niobras de ejército. Los citados perros habían sida ya 
objeto de algunos ensayos en Tívoli durante los ejer-
cicios de tiro de comba te que ejecutaron el 3. er regi-
miento de Bersaglieri y el batallón de granaderos. . 
Teniendo en cuenta los· brillantes resultados con-
seguidos en todas estas experiençias, el Ministro des-
tinó un subalterno y varias clases y soldados para el 
adiestramiento de los 40 perros que constituían la 
jauría militar. 
En las maniobras ejecutadas en el Veneto en 
el mes de Septiembre de 1903, se hicieron ensayos 
que merecen particular atención, pues en ellos no se 
trató solamente de averiguar si el perro puede ó no 
utilizarse provechosamente para la busca de heridos 
sobre un campo de batalla, una vez terminada la ac-
ción, sina que se procuró, ademas, comparar la bon-
dad de los dos sistemas de adiestramiento empleados 
por Alemania y Austria, respectivamente. 
í 
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Sabido es que en la primera de las naciones cita-
das los perros, una vez que encuentran al herido, re-
gresan allado del instructor para darle aviso· de su 
hallazgo y conclucirlo a la inmediación del paciente, 
mientras que en el sistema anstriaco el perro se limi-
ta a ladrar una vez encontrado el herido, y p81·mane-
ce a su lado hasta que llegau en su socorro las per-
sonas orientadas por elladrido del animal. 
Como tanta influencia tiene para estos ejercicios 
la luz del dia, se hicieron dos pruebas, una el día 1.0 d~ 
Septiembre de nueve a doce de la noche, y otra al día 
siguiente de seifl a ocho de la tarde. 
Los pen·os empleados esta ban afectos a la sección 
de Sanidad, que, como agregada, llevó la di visión de 
la milícia móvil, y pertenecían a la raza Collié, ó sea 
a la de perTos escoceses, destinados a la custodia del 
ganado. 
El terrena escogido para las experiencias tendría 
próxima.mente unos 600 m.2 , y contenia arbolado, fo-
sos, cercas, minas y varios caminos que cruzaban la 
zona en todas direc.ciones. 
Cuatro perros tomaran parte en las experiencias: 
Afimtetto, Pepito, Esmeralda y Luisito, los dos pri-
meros estan adiestrados por el procedimiento aleman 
y los otros por el austriaco. 
A las pruebas asistieron el Presidente de la Cruz 
Roja, Conde de Faverna, y muchos oficiales de Sani-
dad Militar y de otros cuerpos del Ejército; en ellas 
quedó demostrada de un modo terminante, que el sis-
tema aleman es preferible durau te el día, y el aus-
triaca por la noche. 
El capi tan C~otolo, propietario de los perr·os, tie-
1 
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ne el propósito de refundir loR dos sistemas en otro 
intermedio, y para ello piensa adiestrarlos-en forma 
tal, q ne una vez encontrada el herido, se separen de 
éste prudencialmente para avisar con sus ladridos la 
dirección que deben seguir los camilleros, pero sin 
llegar a ellos. 
Aparte de lo consignada, estas prueb<1s han de-
mostrada una vez mas la utilidad de emplear estos 
animales para la busca de heridos en Ún campo de ba-
talla, pues siempre ló consignen en muy pocos minu-
tos, mientras que los camilleros por sí solos ernplean 
mucho mas tiempo y no siernpre con resultadus posi-
tivos, pues en muchas ocasiones la configuración del 
terrena no se presta a la exploración que puede prac-
ticar el hombre. 
En el ejercicio diurno se comprobó que uno de los 
perros, seguida por tres camilleros, encontró cuatro 
heridos antes de que volvieran a incorporarse los dos 
hombres que habían conducido un herido a la am-
bnlancia mas próxima; lo que demuestra que un pe-
• rro ne cesi ta ir segui do de · cua tro ó m:as camilleros, si 
han de dar abasto al trabajo del animal. 
El ensayo nocturna se hizo utilizando la lampara 
Marshal Brenot, que, aunque dió buenos resultados, 
se piensa en substituiria por otra de acetileno que esta 
todavía en estudio, pero que para los ensayos hechos 
promete ser de mas utilidad. al objeto propuesto. 
lnglaterra.-La Gran Breta:iia no ha dejado de 
ocuparse de los perros de guerra, pero limitando los 
ser vicios de éstos como auxiliares de las ambulancias 
militares. 
Las experienciq,s realizadas en 1902 en N estley 
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por el mayor Hontonville Richardson, resultaran de 
gran interés, ocupandose de ellos muchos centros mi-
litares y las sociedades destinadas al perfeccionamien-
to y utilización de la raza canina. 
Las prtiebas del primer día se efectuaran bajo la 
inspección del coronel Beaton, representante del Co-
mité Central de la Cruz Roja inglesa; el terreno que 
se escogió era por completo desconocido para el ma-
yor Richardson y sus perros, y también lo era el nú-
mero de heridos que tenían que buscar. 
Para los ensayos se dispuso que una fuerza de 100 
hómbres se internase en el campo, y un número de-
terminada de eJlos se ocultasen, tendidos y sin hacer 
movimiento, de la mejor manera posible en las caver-
nas y hondonadas mas extraviadas, cubriéndose, ade-
mas, con haces de hierba y hojarasca, en forma tal, 
que fhera muy difícil el darse cuenta de su presencia. 
Cuando se tuvo conocimiento de que todo estaba pre-
parada, se le notificó al mayor Richardson, quien sol-
tó los p81TOS en el monte mandandoles que buscaran; 
poco tiempo hab(a transcurrido y ya los perros ha-
bían encontrada a 21 individuos, que era el total de 
los ocultados como heridos. Hay que tener en cuenta 
que los individuos hicieron todo lo posible para no ser 
descubiertos, permaneciendo en una inamovilidad que 
maH Se asemejaban a cadaveres que a heridos. 
El segundo día se practicaran nuevas y mas im-
portantes pruebas,~que presenció el General Tawnsed, 
su Estado Mayor y un numeroso público. Los supues-
tos heridos se ocultaran en un bosque muy espeso, to-
mando, ademas, ~odo género de precauciones para no 
ser hallados; los perros, a pesar de todo, cumplieron 
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rapidamente con su penosa y difícil cometido, cosa 
que hubiera sido imposible realizar a los hombres, 
aún empleand.o mas tiempo y pasando mas trabajos. 
Es indudable que lo muy desarrollados que tienen los 
perros los órganos del oído y el olfato, así como su 
gran agilidad para salvar los obstaculos, son condi-
ciones que les dan una ventaja inmensa sobre el hom-
bre para la practica de tales servicios. 
Cada perro llevaba un pequeno cubo con medio 
cuartillo de una bebida .estimulante, y ademas, ven-
daj~s para la primera cura. 
Los prodigiosos resultados obtenidos por el mayor 
Richardson con sus perros, lo debe principalmente a 
las experiencias que durante algunos a:i'ios efectuó con 
ellos.y a la forma de adiestrarlos, cosa esta última que 
aprendió en Alemania. 
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III. 
DE LOS SERVICIOS QDE PDEDE PRESTAR EL PERRO 
DE GUERRA. A LAS TROPAS D.E CAMPANA. 
Diversas situaciones de las tropas en campaña.-Consideraciones sobre 
las marchail.-Empleo del perro en las vanguardias, flanqueos y re-
taguard,as.- Empleo del perro en las marchas forzadas y noctur· 
nas.-Consideraciones acerca de la instalación de las tropas en carn· 
paña.- Servícios que puede prestar el per ro a las trop as en esta-
ció n.-El perro como auxiliar de la vigilau cia.- Empleo del perro 
como media de ccmunicación. -Municionamiento de las tropas en 
combate.-El perro porta-municiones.-Ot.ros servicios del perro en 
el combate.--El perro en los sitios de las plazas.-Empleo del perro 
en las plazas sitiadas.-EI perro en las ambulancias. 
DiveTsas situaciones de las ttopas en campa-
ña.-Examinados ya en los dos capítulos anteriores 
los servicios que en la antigüedad prestaran los pe-
rros en los ejércitos, así como también las múltiples 
experiencias efectuadas en nuestros días por las prin· 
cipales potencias europeas, para ver de · utilizar en 
campana las ventajosas condiciones de tal animal, 
sólo nos resta dar a conocer, aunque sea muy sucin-
tamente, la aplicación que en detalle pudiera darse 
en campana a los servicios de este nuev0 auxiliar del 
Ejército, y las ventajas que su empleo reportaria, tan-
to al personal en sí como al mejor desernpeno de los 
sèrvicios encomendados hoy al individuo. 
Para el buen orden de nuestro trabajo vamos à 
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tener en cuenta las tres situaciones en que pueden 
encontrarse las tropas, ó sean las de marcha, estación 
ó reposo y combate. 
Consideraciones sobre las marchas. -Las mar-
ch as en campana son mucho mas frecuentes que los 
combates; constituyen el nervio de toda operación. 
El combate es el resultada de elias, y, por lo tanto, 
las primeras han de ejecutarse con las condiciones 
necesarias para el mejor resultada de los segundos. 
De la ocupación a tiempo de una posición depen-
de la victoria de un comba te, y a veces decide del re-
sultada de una campana: de aquí, el que la rapidez 
en las marchas sea su condición principal. A propósi-
to de esto, decía Napoleón que él había ganado mas 
batallas con las piernas de sus soldados que con los 
brazos, dando así a entender que, gracias a la rapidez 
de las marchas de sus tropas, pudo realizar aquellos 
planes asombrosos, que le permitieron en muchos ca-
sos conseguir la superioridad numérica en los puntos 
decisivos, aun contando con ejércitos inferiores a los 
de su enemiga. 
Es también requisito esencial de las marchas la 
seguridad, para :r;to exponerse a ser sorprendidos por 
el enemiga, con lo cual ya tropezamos con dos con-
diciones muy difíciles de compaginar, pues mientras 
la seguridad requiere mucho tiempo para efectuar de 
un modo eficaz el reconocimiento del terrena que las 
tropas tienen que atl·avesar, la rapidez en la marcha 
exige en cambio no se invieTta mas que el indispen-
sable para llegar al punto objetivo. De aquí resulta 
que si la marcha ha de ejecutarse con las mayores 
garantías de seguridad, no puede en absol~to ser ra-
' 
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pida, y si ha de ser rapida, precisa sacrificar en algo 
la seguridad. 
No son éstas las únicas contradicciones que se ob-
servau en los requisitos que exige toda buena mar-
cha; hay que atènder también de una manera prefe-
rente a que la tropa que la ejecuta llegue al final de 
la jornada con el maximum contingente posi ble, y 
que éste se conserve en las mejores condiciones de 
sanidad, para que desde luego pueda tomar la ofen-
siva, ó por lo menos entrar en acción, si las circuns~ 
tancias lo requieren, en cuanto llegue a sn destino . 
.Ahora bien, la rapidez y vigilancia sólo se consignen 
a expensas de muchas fatigas y privaciones, que son 
justamente los gérmenes forzosos de múltiples enfer-
medades, y de aquí el que sea tan difícil conciliar las 
tres circunstal'!cias enumeradas, resultando como 
final un problema irresoluble por contener su enun-
ciada condiciones diametralmente opuestas. · 
Se comprende, después de lo dicho, que todo me-
dio que tienda a compaginar tan contradictorias exi-
gencias de las tropas en campana, tendra verdade-
ramente una importancia capital para el Ejército . 
.Ademas, hay que tener en cuenta que si las cau-
sas enumeradas tanto in:fiuían en la salud del solda-
do en tiempo atras, forzosamente hoy han de produ-
cir mas extragos, primero porque las condicionés físi-
cas de la generación actual tiepden a empobrecerse, 
y segundo porque con el se1·vicio obligatorio ya no 
seran individuos escogidos los que vengan al Ejérci-
to, y sí hombres de constituciones tan diversas que 
no sera posible exigiries las marchas forzadas que 
efectuahan los soldados de otros tiempos. 
• 
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No podra objetarse a esta, que en cambio las vías 
de comunicación han mejorado notablemente en 
nuestros tiempos, pues esta ventaja sólo podra disfru-
tarla el grueso de la columna, mientras que las tro-
pas encargadas del servicio de seguridad, no pudien-
do utilizar los caminos principales, se encontraran 
con las mismas dificultades y obstaculos de sienipre, 
mas la contrariedad grande de contar con un perso-
nal menos resistente. 
Como la seguridad de una columna esta encp-
- mendada a la vanguardia, retaguardia y flanqueos, 
a estos elementos hemos de referirnos para ver el 
partida útil que puede sacarse coll- el empleo de los 
perros de guerra. -
Emp leo f} el perro en las vangua1·dz"as, fianqueos 
y r·etaguardias.-Nuestro Reglamento de campana 
prescribe que en la composición de una vanguardia 
deben entrar las tres Armas, encomendando el im-
portante servicio de descubiertas, flanqueos, reconoci-
mientos y exploración lejana a la caballería, por ser 
la que mas se pr~sta a ella, dada su rapidez y desen-
voltara en lps movimientos; pera esta no obstante, 
prevé el caso de que por escasez ó carencia de tal 
Arma en una columna haya que encomendar los re-
feridos servicios a la Infantería. Llegada _este caso, 
ardua y difícil es la misión del jefe de la vanguardia, 
el cual, para cu-mplir con su deber tendra que impo-
ner a sus soldados muy grandes trabajos y fatigas, 
sin que los resultados que se obtengan respondan 
siempre a los esfuerzos excesivos que todos habran 
tenido que hacer. 
En terrena desconocido, y donde es de temer la 
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presencia del enemiga, to do se hace sospechoso; un 
caseria, un barranco, cualquier mancha de arboles ó 
maleza, un sendera y hasta la menor quebradura del 
terrena tendra que ser objeto de reconocimiento; para 
ello habra que destacar exploradores que, marchando 
a la carrera ó a paso muy acelerado para no detener 
la marcha de la columna, ejecutaran su fatigoso ser-
vicio con detrimento de las fum·zas físicas del indi-
viduo que podra ó no resistir estos esfuerzos, maxime 
cuando van recargados con el peso del equipo, y qui-
za lleven algunos días de alimentación deficiente y 
de descanso incompleta por las noches' que viene a 
ser la regla general en campana. Por todas estas 
causas, las facultades intelectuales del soldada se re-
sienten, y con elias las m01·ales, viniendo a resultar, 
en última término, que no sólo el servicio de seguri-
dad se ejecutara de un modo imperfecta, sino que las 
tropas encargadas de él no estaran en las debidas 
condiciones para empenar un combate si llega el ca-
so, y menos de sostenerlo por todo el tiempo que pre-
cise, hasta que el jefe de la vanguardia torne sus dis-
posiciones, que es lo que el Reglamento de campana 
prev1ene. 
Para contrarrestar tales in con venien tes es por lo 
que precisa el utilizar un media auxiliar, que al pro-
pia tiempo que aminore las dificultades con que el 
soldada de la vangnardia tiene que luchar ordinaria-
mente, aumente la confianza de éste, asegure para el 
grueso de la columna una protección mas eficaz que 
la que puede esperar hoy díade sus exploradores, y 
por última, que facilite la manera de que la marcha 
de las tropas sea lo mas rapida posible. 
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Todas estas ventajas puede indudablemente pro-
porcionarlas el perro de guerra; las experiencias de 
que hemos dado cuenta en'el capítulo II, demuestran 
el gran partido que es posible sacar de un animal, 
que sólo con una indicación, se lanza a reconocer 
todos los obstaculos que las tropas encuentran en sus 
marchas, dando aviso, si encuentra enemigos, con sus 
ladridos, movimientos de cola ó simplemente por su 
aspecto tranquilo ó receloso. 
Con tal auxiliar se evita a los exploradores ese 
continuo paso ligero que tanto fatiga a la tropa; se 
economiza un número de hombres no despreciables; 
y finalmente, se consigne la inmensa ventaja de que 
las investigaciones hechas por los perros puedan to-
marse por mucho mas seguras que las efectuadas por 
el hombre, dadas las condiciones excepcionales de 
que gozan estos animales para penetrar y llegar hasta 
los sitios mas difi.eultosos. 
Para seguir la pista al enemigo es indiscutible 
que el perro con su fino olfato es ineomparablemente 
mas a propósito que el hombre; éste sólo sirve para 
seeundar eon celo las indieaeiones del primero, no 
perdiéndolo nunca de vista y siempre atentò a sus 
menores demostraciones. 
Para reeonocer una altura que pudiera estar oeu-
pada por un enemigo oculto, ya no haiira necesidad 
de que la suban los exploradores, sera suficiente des-
taear un perro, que lo efectuara -eon mucha mas ra-
pidez, y el explorador sólo tendra que esperarle a su 
bajada, y deducir, por las demostracidnes que haga 
el animal, si hay ó no enemigo oculto. 
El reconocimiento de un bosq ne poeo extenso lo 
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ejecutaran un par de perros en muy poco tiempo y 
sin grandes dificultades, mientras que para los ex-
ploradores sería un trabajo muy penosa, la.rgo y nun-
ca con las garantías que desde luego puede conce-
derse al efectuada por los pen·os . 
El de un desfiladero puede eiecutarse sin que se 
separen los exploradores del camino principal; sera 
sn fi cien te arllegar a él lanzar los perros, que recono-
ceran su entrada, salida y las alturas que lo·dominen, 
y con sólo estar atenta a las indicaciones de estos 
agentes caninos~ es posible venir en conocimiento de 
si existe peligro y en qué sitio esta. 
También para el reconocimiento de los lugares 
habitades que se encuentran al paso de las tropas, es 
dable emplear el perro; para ella puede dividirse el 
poblada en varios sectores, según su importancia, y 
confiar el reconocimiento de cada uno de ellos a un 
· pelTo seguida de un honibre, el que ademas de aten-
der a las indicaciones que el animal haga, le dirigira 
convenientemente a fin de que no quede paraje algu-
na sin ser debidamente examinada. Si los perros han 
sido preparades, durante la paz, en forma convenien-
te, no habra temor de que produzcan falsas alarmas, 
distinguiran perfectamente al enemiga entre los pai-
sanes que encuentre en su camino. 
Para los fl.anqueos es aplicable cuanto llevamos 
_ dicho, así es que, con el empleo del perro de guerra, 
se conseguiran en este servicio resultades mas efica-
ces con ahorro siempre de personal y tiempo. 
Sabido es que las retagl.1ardias tienen en las mar-
chas de fren te ú ofensivas, la misión de vigilar y re-
. pel er las incursiones atrevidas de alguna partida ene-
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miga, atendiendo, ademas, a recoger aspeados, rezaga-
dos y enfermos, é im pe dir los ac tos de merodeo. Para 
todas estas investigaciones, que obligau a reconocer 
prolijamente el terrena, las cualidades del perro, por 
su oído y olfato, no tienen precio, é indudablemente 
su cooperación sería una garantía; del mejor açierto 
en el servicio de las retaguardias, adquiriendo el sol-
dada una gran confianza, por el _sólo hecho de que 
tiene completa seguridad de que, si por cualquier cir-
cunstancia imprevista, se ve pm·dido ó separada de sus 
companeros, y en condiciones de no poderse valer por 
sí mismo, no ha de faltarle nunca la ayuda del noble 
animal que ha de encontrarle por muy oculto que 
esté. 
-
Empleo de los per·ros en las mw·chas {orzadas y 
noctU7'1WS.- -Si el empleo del perro de guerra- en las 
marchas ordinarias, es de indiscutible utilidad, poco 
tenemos que esforzarnos para demostrar las ventajas 
que puede reportar en las marchas forzadas, eñ las 
cuales las condiciones, economía de tiempo y ahorro 
de cansancio individual, son los factores principales, 
bien tengan por objeto la persecución del enemiga ó 
la ocupación a tiempo de una posición importante, y 
juntamente para conseguir amba_s condiciones esta 
indicadísimo el empleo del precitada agente auxiliar. 
Aunquè nuestro Reglamento de campana acon-
seja se eviten en lo posible las marchas dm·ante la 
noche, no podemos por menos de decir algo de elias, 
ya que en la àctual guerra ruso-japonesa tan to uso 
se han hecho de elias. 
. ' Desde luego todo el mundo sabe lo favorable -que 
es para las emboscadas el tiempo brumoso y la no-
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che, y el panico que en la tropa produce la menor 
alarma en tales condiciones, panico que suele tradu-
cirse en consecuencias mucho mas graves que si el 
hecho hubiera ocurrido en pleno día. Por esta razón 
las precauciones de vigilancia se deben aumentar de 
modo extraordinario, y aún así, no es posible respon-
der de que la seguridad de la tropa es completa, pues 
ese mayor trabajo impuesto a los que vigilan, queda 
compensado con creces por lo imperfectes que son los 
sentides del individuo para emplearlos en la obscuri-
dad. A. la distancia de pocos pasos el hombre no dis-
tingue facilmente los objetos, viéndose expuesto con 
frecuencia a errores inevitables; el perro, por el con-
trario, con su olfato y oído suple esa falta visual y re-
sulta un auxiliar mas provechoso en la obscuridad que 
durante el día. 
Los exploradores , precedidos de estos animales, 
iran con mas con:fianza que si fueran solos, puesto que 
tienen la seguridad de que las emboscadas por parte 
del enemigo se hacen casi imposibles y el temor de ex-
traviarse desaparece, ya que los perros podran siem-
pre orientar! os y vol verlos al buen camino. 
Para poner de relieve una vez mas estas venta-
jas que puede proporcionar el empleo de los perros 
de guerra, rec~rdaremos que si las sorpresas para las 
tropas en marcha fueron siempre muy temibles por 
los efectes morales que produce en el soldada, hoy día 
con la celeridad del fuego y la mayor dotación de car-
tuchos que lleva el soldado, pudieran convertirse en 
desastrosos, aunque el enemigo fuera sólo un c01·to 
número de hombres ocultes por cualquier obstaculo 
del teneno; por eso el agente perro, que nos puede 
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procurar con sus servicios la confianza absoluta de no 
ser sorprendidos, debe gozar de la estimacióu general 
del Ejército. 
Consideraciones acerca de la instalación de las 
tropas en campaña.-Una de las causas que mas 
contribuyen en campa::iia a conservar la salud del sol-
dado y consiguientemente la cifra de los efectivos, es 
que la instalación de las tropas se efectúe en debida 
forma. Por regla general ha de evitarse el vivaquear 
y sólo se recurrira a este medio en caso de combate 
inminente, ó quE? las circunstancias obliguen a tener 
las fuerzas muy agrupadas y apercibidas. Ordinaria-
mente el grueso de las tropas acantona, y sus des-
tacamentos y avanzadas acampau y vivaquean, res-
pectivamente. 
Sabido es que, aún tratandose de los acantona-
mientos, que es. el mejor de los tres medios que pue-
de emplearse para el descanso de las tropas en cam-
pa::iia, así como para su higiene, comodidad y orden 
en todos los servicios, conviene que la instalación se 
haga evitando la excesiva aglomeración de fuerzas; 
de aquí el que los Reglamentos aconsejen el fraccio-
namiento de las gran des unidades' a fin de situar a 
las tropas en las mejores condiciones de instalación y 
residencia, sin ol vidar por eso el principio de que to-
das. sus fracciones puedan concurrir oportunamente 
y de un modo cómodo y rapido al punto de concen-
tración escogido de antemano. 
Para llegar opo~·tunamente al punto de concen-
tración, hay que tener en cuenta la distancia a que 
éste se encuentra, y el tiempo de que puede disponer-
se para la incorporación, ó lo que es lo mismo, la an-
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ticipación con que se recibe el aviso ú orden para 
efectua~·la; claro es que mientras mas probabilidades 
se tengan de poder dar este aviso con mucha antici-
pación, el punto de concentración puede estar mas 
alejado con la seguridad siempre de que las fraccio-
nes llegaran a él a su debido tiempo. 
Servicio que puede prestar el perro d las tropas 
en estación.-El aviso de alarma para la concentra-
ción de las tropas, ha de partir de l&ts fuerzas que es-
tan encargadas del servicio de seguridad, y éstas son 
las que tienen que contar con medios a propósito 
para comunicar la noticia con rapidez, pues de cum-
plirse esta condición, podra estar el grueso de las fuer-
zas con mas holgura en sus acantonamientos. 
El perro de guerra es el au~iliar mas a . propósito 
que puede emplearse para conseguir ei objeto pro-
puesto: 1.0 , porque la vigilancia puede hacerse de un 
modo mas perfecto; 2.0 , porque la transmisión de la 
noticia, una vez conocido el peljgro, es posible dada 
con mucha mas rapidez que en la actualidad. 
El per1'0 como auxiliar de la vigilancia.-Vea-
mos primeramente el papel que puede desempenar el 
perro en la línea extrema de centinelas y escuchas, 
que es la base de toda buena vigilancia. Las campa-
ñas modernas estan llenas de ejemplos que demues-
tran que los centinelas no proporcionau una seguri-
dad completa a las tropas en reposo, por resultar muy 
imperfectes los sentidos humanos en determinadas 
condiciones atmosféricas. Es, pues., digno de estudio 
todo aquello que tienda a aumentar la acción vigi-
lante de los centinelas, pues con ella se proporcwna 
segurüiad a la tropa que esta en reposo. 
- - -----.... ---
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Si la centinela la forma un sólo individuo, nada 
de extra:iio tiene que éste, con su aislamiento, y ante 
la idea de que el enemigo esté próximo, se vea aco-
metido de panicos irrefl.exi vos, sobre to do si el solda-
do es bir::o:iio: hay naturalezas en las cuales la obscu-
ridad ejerce una influencia tan deprimente que la 
imaginación ve el peligro por doquier; para esos indi-
vidnos todos los objetos se mueven, los matorrales se 
le figuran batallones, y hasta el ruido que produce el 
viento en las hojas de los arboles lo tomau por el eco 
de los pasos de una tropa que se aproxima; y esto 
que por temor, puede ocurrirle al soldada biso:iio, po-
cira por error material sucederle al soldada mas ague-
rrida, pues el aislamiento y la obscuridad de la noche 
favorecen estas eq1,1ivoca,ciones, ha'3ta ~1 punto de que, 
el grito de un animal, siendo mal interpretado, ó el 
ruido producido por algún pajaro, ser a motivo suficien-
te a veces para que un centinela dé la voz de alarma 
en una linea de puestos avanzados, por exceso de celo 
que no es posible reprender, pero que hara perder 
unas horas de descanso a las tropas que tan necesi-
tadas estaran de él, y ademas, tienen el inconvenien-
te que, de repetirse con frecuencia estas falsas alar- · 
mas, acaban por no hacérseles caso aunque el motivo 
sea fundado. 
Lo que hemos dicho de un centinela aislado es 
casi aplicable a la centinela doble, pues si bien la 
presencia de un compa:iiero aumep.ta la confianza, y 
con ella se evitan muchos de los errores a que el ais-
lamiento da lngar, no es menos cie1·to qne el al-
cance de sus sentidos permanece lo misrno ó aumen-
ta de un modo insignificante, siéndole imposible 
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todavía oir la aproximación de una patrulla enemiga 
en una noche en que haya ruido producido por el 
viento, algún torrente próximo, etc. Estos inconve-
nientes se aumentan de un modo notable con los 
fríos, las nieblasf nieves y demas condiciones atmos-
fericas que embotau los sentides de los individues, fa-
voreciendo los golpes de audacia del enemiga. 
Es indudabl~ que la mayor parte de las falsas 
alarmas que sufren los centinelas desapareceran con 
el auxilio del perro de guerra, pues las excepcionales 
condiciones de sus sentides, les permite reconocer la 
. aproximación de cualquiera a la distancia de 400 ó 
500 m., según que el viento sea ó no favorable y 
exista un silencio completo, pero aún ,no cumpliéndo-
se esta última condición, puede admitirse como lími- · 
te maximo del alcanGe de los sentides en el perro, en 
todas las circunstancias, la distancia de 250 m., y toda 
centinela que tenga un perro a su inmediación puede 
estar segura de que sera avisada por el animal cuan-
do una persona llegue a la distancia citada, bien sea 
por un movimiento rapida que haga el perro para in-
corporarse, si esta 'echado, por el de end.erezar las ore-
jas, por un simple gruñido ó por cualq uiera otra dEà-
mostración que haga de extrañeza. 
Si se colocan los centinelas a la distaneia de 300 
metros, y se dota a cada uno de un perro, la zona de 
separación queda dentro del alcance de los dos perros 
extremes y existira la seguridad casi absoluta de que 
el enemigo nb ha de poder pasar por e:ntre los centi-
nelas sin ser advertides por los dos animales que avi-
saran en seguida, con lo cual todo espionaje y tenta-
tiva de sorpresa sera imposible, y las tropas acanto-
• 
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nadas ó acampadas disfrutaran de una seguridad des-
conocida hasta el presente. 
Asignados estos animales a lé\S patrullas, pueden 
servir perfectamente para la exploración y recon oci· 
mientos en la forma que }7a hemos dicho al tratar de 
las tropas en marcha. 
Empleo del perro como media de comunicación. 
Si para toda tropa en campana, bien esté en mar-
cha, reposo ó combate, es siempre ventajoso el contar 
en cualquier m.omento con medios rapidos de comu-
nicación, esta ventaja es mucho m.ayor si el medio 
empleado para tal fin puede por su sencillez porrer-
se a disposición de cualquier fuerz~, como por ejem-
plo ; al de una extrema vanguardia para comuni-
carse con su centro; a una guardia por si tiene nece-
sidad de dar algún aviso a la reserva- de los puntos 
avanzados; al de una patrulla para que dé conoci-
miento al fnm·te de que dependa, si se presentase 
el enemigo, y otros varios casos que puedan ocurrir 
en campana. Pero donde verdaderamente se patenti-
za la bondad de tal auxiliar, es viendo la confianza 
que ha de proporcionar a toda tropa destacada el 
saber que, llegado un caso e1·ítico, puede pedir inme-_ 
diatamente auxilio al grueso de las fuerzas, y en la 
tranquilidad que éstas a su vez disfrutaran en su 
instalación, por estar persua.didas de que, no sólo se-
ran avisadas cuando llegue el momento de una alar-
ma, sino q ne lo seran con la anticipación suficiente 
para p,oder tomar las disposiciones de combate mas 
ventajosas una vez llegadas al punto de concentra-
ción, pues la rapidez del medio empleado para co-
municar la noticia permite el poder tener la segu-
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ridad de que se cumplin1n las dos hipótesis apun-
tadas. 
Los medios de comunicación que hoy usa:i:t los 
ejércitos en campana son: l~ telegrafia elèctrica, la 
óptica, la telefonia, el ciclismo y los soldados de Ca-
ballería é Infanteria. 
Desde luego la telegrafia eléctrica y la telefonia 
sólo se emplean a grandes dista~cias , bien, porque 
no siempre cuentan con personal idóneo para su 
empleo los peqnenos destacamentos que estan pró-
ximos, ó ya, porque la instalación de las estaciones 
exige una pérdida_ de tiempo que sólo puede compen-
sarse tratandose de largas distancias y siempre que 
tengan alguna estabilidad las fuerzas que las utilicen. 
La telegrafia óptica no siempre es aplicable por 
las condiciones atmosféricas; ademas tiène el incon-
veniente de que no q neda rastro de lo recibido, con 
lo cual, si ocurren dudas, hay que recurrir a las rec-
tifieaciones con gran pérdida de tiempo , ó de no ha-
cerlo asi, exponerse a cometer err,ores que pueden ser 
graves; también hay pérdida de tiempo para elegir 
las estaciones, por todo lo cual, en muchos casos es 
mas ventajoso enviar los partes por orden:;nzas. 
Limitandonos a las distancias cortas y a _ comu-
nicaciones del momento, el soldado de Caballeria es· 
el medio mas expedito, pero aparte de que no siem-
pre se dispone de él, con vien e, a un teniéndolo, eco-
nomizar su empleo lo mas posible, ya que tan recar-
. gada de servicio se encuentra en campana la Ca-
ballería con las exploraciones y descubiertas. 
El ciclista, si bien es muy a propósito para el en-
vio de órdenes, siempre que tenga que marchar por 
• 
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carreteras y terrenos de poca pendienta, no ocnrre 
lo propio para un país de montanas, de mnchos obs-
taculos 6 pendientes fum·tes, quedando, finalmente, 
como procedimiento I?-as expedita y frecuente el em-
pleo liso y llano del soldado de Infanteria; éste lleva 
la noticia hasta el punto mas pr6ximo, de allí se des-
taca otro que la conduce al puesto siguiente, y en 
esta forma se continúa hasta que la orden llega a su 
destino. Transmitida la orden en esta forma pueden 
ocurrir dos casos, que la transmisi6n (:lea verbal 6 por 
escrito. El primero es mas expedito, pero tiene el 
grave inconveniente de que al pasar la orden 6 noti-
cia de boca en boca, todas ellas de personas poco ins-
truídas y de escasa cultura, puede resultar completa-
mente desfigurada y contraria a la verdad, y dentro 
de esta hip6tesïs aún puede suceder que la orden así 
modificada resulte racional, 6 por el contrario, dé 
origen a la duda. De ocurrir lo primero, el que la re-
ciba la pondra desde luego en practica, sin saber que 
ejecuta movimientos contrariosa lo que se le orqena, 
y en el caso de duda, como se impondran las rectifi-
caciones, por lo menos se perdera la oportunidad en 
la operaci6n, si era urgente. · 
Así vemos que si se quiere tener seguridad de--. 
que una ordenes bien transmitida, empleando al or-
denanza, hay que hacerlo por escrita· aunque se pier-
da un poco mas de tiempo, por lo cual, y ya den tro 
de esta condici6n inevitable, cabe el buscar otro me-
dio transmisor mas rapido. 
El perro utilizado como estafeta puede ser la so-
luci6n mas acertada. Sri agilidad y resistencia, ma-
yores que la del hombre, son cualidades preciosas que 
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aconsejan su empleo con ahorro de tiempo, lo que 
siempre es útil tratandose de órdenes. Sólo resta ver 
cómo podra dirigirse convenientemente al animal, 
ya que no es posi ble decirle << lleva es to a tal parte ó 
persona ». Tal resul tado se consigu e escalonando 
hombres a la distancia de 500 m. próximamente, .los 
cuales cuidaran de dirigir al perro con la voz ó sen-
cillamente por medio de ademanes hacia el escalón 
siguiente, y así se continúa hasta que llegue a su 
destino. El escrita lo transportara ~n una especie de 
cajita que lleva en el collar, y para ganar tïempo las 
se:fias del destinatario de ben quedar al exterior, con 
lo cual al llegar el perro a cada punto puede el que 
esté allí ver rapidamente las se:fias y ·encaminarle a 
su destino sin pérdida de tiempo. 
' Para la ligazón de una columna con su vanguar-
dia que marcha por el mismo camino, la distancia 
entre los hombres escalonades puede aumentêl¡rse, 
economizando individues en tal se1·vicio. Para la 
unión de la columna y los destacamentos laterales, 
se cuidara de que aquéllos estén al alcance de la vis-
ta unos de otros. 
Como se ve, el procedimiento es sencillo, no da 
lugar a dudas por transmitirse la orden por_ escrita; 
la velocidad del perro supera en- alto grado a la que 
pudiera llevar el hombre, el cual, ademas, daria Iu-
gar a los retrasos consiguientes originades por los 
sucesivos relevos; hecho este servicio por los perros 
economiza fatiga, no despreciable, a la tropa, sobre 
todo si se trata de terrena nionta:fioso ó muy movido, 
y finalmente, pe1·mite transmitir las órdenes aun es-
tanda separadas las fracciones por corrientes de agua 
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no vadeables; pues esto que para hombres seria obs-
taculo insuperable de memento, el perro lo pasa a 
nado sin inconveniente ni dilación alguna. 
Para utilizarlos en este servicio de noche, bastara 
situar los hom bres mas próximos y hacer que el perro 
lleve algún distintiva visible en la obscuridad como 
anuncio de que conduce una orden ó par~e: lo mejpr 
seria una lamparita eléctrica que permitiera leer las 
sefias del destinatario. 
llfunicionamiento de las tropas en combate.-De 
todos es bien conocida la importancia que tiene el mu-
nicionamiento de las tropas durante el combate. A sa-
tisfacer tal necesidad tienden los Reglamentes que en 
todos los ejércitos rigen sobre la materia, y que con 
ligeras variantes concuerdan en el empleo de un sis-
tema de irradiación, por el cual las municiones son 
transportadas desde los centres ó fabricas producte-
ras que cada nación tenga a los depósitos de las ba-
ses de òperaciones, y desde aquí por una serie varia-
ble de escalones, que suelen ser tres, pasan sucesiva-
mente hasta llegar a las tropas que estan en comba-
te. Estos escalones se denominan: tercera, al que con· 
duce las municiones de los parques de ejército ó gran-
des parques; segundo, al que lleva las municiones del 
cuèrpo de ejército, y primera, al que transporta las 
municiones del campo de batalla. Este último esca-
lón se subdivide a su vez en depósitos ó secciones que 
s~ denominau de división ó brigada, de regimiento ó 
batallón, los de compafiía, y finalmente, el soldada. 
Para nuestro trabajo no hemos de ocuparnos de 
la manera que se conducen las municiones desde los 
centres ó fabricas productoras del Estado hasta los 
I 
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depósitos de compañia, nuestro objeto es sólo ver la 
manera de conseguir que al soldado que esta en fue-
go no le falten las municiones, suponiendo existen-
cias suficientes de elias para el Ejército, y · previstos 
convenientemente los escalones y depósitos de que 
llevamos hecha mención. 
El armamento de repetición ~oderno adolece del 
defecto de que consume rapidamente las municiones, 
y como la superioridad en el fuego es la que decide 
en el dia los combates, es necesario evitar a toda cos-
ta que una fuerza empenada en acción se vea en el 
duro trance de tener que suspender el fuego por falta 
de municiones; esto, que cabia remediarlo en otros 
tiempos recurriendo al arma blanca, no es posible hoy 
hacerlo, pues la fuerza que lo intentara, teniendo mu-
niciones la contraria, seria deshecha antes de llegar a 
la posición, objeto del ataque. 
El transporte de las municiones descle los depósi-
tos de compañía bastà la línea de tiradores, se efectúa 
en la actualidad utilizando a los soldados de reserva 
de la compañía ó batallón, los que van provistos de 
unòs sacos-alforjas para conducir de 400 a 500 car-
tuchos. 
Vemos, en resumen, que el último acto para mu-
nicionar una línea de tiradores, esta encomendado al 
individuo aislado, y esto que en teoria parece una 
cosa tan sencilla y rftpida, en la practica adolece de 
grandes defectos, pues apoco que se :fije uno, se com-
prende que al soldado en este servicio se le impone 
una misión dificilísima que a veces no podra cumplir 
a pesar de toda su abnegé¡¡ción. 
Para poner las cosas lo mas favorables al sumi-
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nistro, vamos a suponer que estos proveedores tengan 
que recorrer el mínimum de trayecto hasta llegar a 
la línea de tiradores, ó sea que los depósitos de com-
pallía estén a unos 500 m. de las guerrillas, lo cual no 
siempre ocurrira por impedir las condiciones del te-
rreno se satisfagan otras condiciones, que la instala-
ción de los depósitos deben de cumplir. 
Pero aún en la hipótesis hecha, hay que tener en 
cuenta que cuando se envían estos hombres a la gue-
rrilla, el combate esta en todo s u apogeo, los proyec-
tiles enemigos, no sólo batiran la línea de tiradores, 
sino que la rebasaran en mas de 200m., y, por lo tan-
to, los proveedores, para llegar a su destino' tendran 
que recon·er este trayecto bajo una lluvia de balas. 
La situación de tales individues resulta verdadera-
mente difícil separades de sus camaradas y jefes, les 
falta el sostén de los primeros y la dirección de los 
segundos, y así en condiciones tan desfavorables, nada 
de particular tiene que ei soldado mas bravo en cir-
cunstancias ordinarias pierda su aplomo y serenidad, 
y dejandose llevar por el instinto de conservación, ol-
vide la. idea del deber y no se decida a franquear una 
zona tan peligrosa que sólo le brinda con la muerte 
por todas partes. 
Debemos confesar, sin embargo, como justa com- · 
pensación al valor de n uest~o soldado, que tales des-
fallecimientos, en el que viste el honroso uniforme, 
han de ser rarísimos, pues la idea del deber y del ho-
nor sabra sobreponerse. a todo, y así hemos visto en 
nuestras recientes campa:iías rasgos de valor y he-
roísmo llevados a cabo con verdadera abnegación, sin 
que el silbido de las balas, el ruido del ca:iíón, la ex-
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plosión de las granadas, ni los ayes de los heridos, 
hayan intimidada el animo de esos martires del de-
ber. Pera de todos modos, aunque la abnegación del 
soldada llegue ha.sta el extremo de mirar con despre-
cio ~a vida, cuando la Patria a.sí se lo exige, no por 
eso hemos de dejar de reconocer que la misión que se 
confía al soldada porta-municiones,, es verdadera-
mente excepcional, y en su consecuencia, parece hu-
mana y lógico el buscar remedio que evite el tener 
q lle colocarle en situaciones tan difíciles. Si no basta 
la razón humanitaria que hemos dada, habra que ha-
cerlo por propio egoísmo del servicio, pues nada ase-
gura que el individuo porta-municiones llegara a 
cumplir su cometido, pues el eilemigo, que descubri-
ra con sus anteojos esos soldados aislados que mar-
chan desde la reserva a la línea de fuego, se percata-
ran bien pronto de cuàl es el servicio que estan des-
empeñando, y bien pronto los convertiran en el blan-
ca obligada de sus fusiles, con lo cual muy difícil es 
que el porta-municiones no sea herido antes de lle-
gar al término de su camino, quedando, por lo tanta, 
sin efectuar el municionamiento de las tropas empe-
ñadas en el com ba te. 
- El perro porta-municiones.- A evitar toda esta 
tiende la idea de substituir al soldada pm·ta-muni-
ciones por el perro de guerra; inconsciente este ani-
mal de la idea del peligro de las balas, con condicio- _ 
nes mucho mejores que elliombre para carrer y sal-
var los obstaculos que separau la reserva de la línea 
de tiradores, menos vlllnerable a las balas por razón 
de su menor talla y mayor velocidad en la marcha, 
puede salvar, con ahorro de tiempo y mayores pro-
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babilidades de seguridad, la zona peligrosa, estando, 
por consiguiente, en mejores condiciones para cum-
plir con tal cometido. 
La idea de convertir el perro en portador de mu-
niciones no resulta, después de todo, nada nueva; los 
contrabandistas y aduaneros se valen de estos aní-
males para servicios muy parecidos, y se ve que los 
cumplen con inteligencia mara villosa a pesar del 
sinnúmero de peligros que tienen que arrastrar. 
En la practica cada tres perros podrian transpor-
tar en unas alforjas a propósito, los cartuchos que hoy 
conducen dos hombres, con la ventaja de un cuarto 
ó quinto de tiempo menos y con mayores garantias 
de que el perro no sera alcanzado por las balas. 
En resumen, vemos que con só lo substituir al 
hombre por estos pm-ros adiestrados convenientemen-
te, podria hacerse el se1·vicio de municionamiento en 
menos tiempo, con mas probabilidades de acierto y 
sin exposición del soldado, todo lo cual representa 
un gran paso dado en favor del progreso y de la hu-
manidad. 
Otros servicios del perro en el combate.-Nada 
hay que se oponga a que se utilice el perro durante 
el combate, en una de las diferentes fül·mas que he-
mos detallada anteriormente, -bien sea como guia de 
las patrullas destinadas a r"econocimientos, como au-
xiliar de los centinelas destacados, y finalniente, para · 
establecer la comunicación entre las diferentes frac-
Clones. 
El perro en los sitios de las plazas.-Para que 
el sitio de una plaza resu1te verdaderamente efecti-
va, preCisa establecer un servici o de _ seguridad tal, 
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que todo intento que ejecute el enemigo para atra-
vesar el cerco resulte infructuosa. 
Para demostrar las ventajas que puede reportar 
en estas operaciones de guerra el ernpleo del perro, 
vamos a referirnos a los sitios de las plazas de Metz 
y de París en la campana de 1870. 
Las fuerzas prusianas que hajo el mando del Prín-
cipe Federico Carlos pusieron cerco a Metz, se esta-
blecieron en un anillo .circular de 48 km. de períme-
tro interior, repartidos en siete circunferencias con-· 
céntricas que tenían por centro a la plaza. La pri-
mera de estas líneas, ó sea la mas próxima a Metz, 
estaba constituída por centinelas dobles con interva- · 
los de 25 a 30 m., es decir, diez veces mas numeroso 
y mas próximos que en el servicio ordinario de cam-
pana; la segunda la formaban los pequenos puestos; 
la tercera por las grandes guardias; la cuarta por las 
tropas de sostén; la quinta por las reservas; la sexta 
por pequenos puestos, y la séptima por centinela.s que 
observaban el exterior. 
Merced a tal sistema el cerco se cumplió con 
tan to rigor, que a partir del 1.0 de Septiernbre (en 
menos de q LlÍnce días) la villa de Metz quedó aislada 
por completo del resto de Francia. No fué posible a 
los franceses atravesar las líneas prusianas enningún 
sentido, pues aparte de lo difícil que tesultaba el po-
der burlar la vigilancia de los cordones de centinelas 
establecidos en la primera y séptima líneas para ob-
servar la plaza y el campo exterior respecti vam en te, 
hubieran resultado estériles los sacrificios hechos ·caso 
de que circunstancias imprevistas les permitieran 
sal var estos obstaculos, toda vez que al penetrar en 
• 
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la zona central, seguramente darían con alguna de 
los numerosos pnestos allí situados, y de cuya colo-
cación no podían tener cabal idea. 
Resulta de lo expuesto, que sólo en el cordón de 
centinelas situados para observar la plaza, vemos que 
cada 30m. había dos, y por consiguiente, para cu-
brir el perímetro de 48 km. resultan 3.200 centine-
las, lo que exige un ejército: de 90.000 hom bres. En 
vista de estas cifi·as , y de lo penosa del servicio, se 
comprende facilmente por qué aq u el _ejército tuvo 
tan gran número de bajas debido a las enfermedades. 
Un cerco en las mismas condiciones para París 
daría 6. 700 centinelas y un ejército de 190.000 hom-
bres, quedando, en su consecuencia, duplicadas las 
fatigas de las tro pas, causa de las enfermedades y 
consiguientemente el número de bajas. 
Para resol ver el problema de disminuir este pe-
nosa servicio sin que la vigilancia de la plaz.ct sufra 
el menor detrimento, precisa buscar un medio auxi-
liar que compagine estas dos condiciones, y no cree-
mos pecar de confiados si decimos que con el auxilio 
del perro se consigne el fin propuesto. 
En efecto, hemos visto anteriormente que ellími-
te maximum, sean cualesquiera las condiciones atmos-
féricas, a que el perro puede darse cuenta exacta de 
la aproximación de gentes, era la. de 250m., luego si 
ampliamos la distancia entre los centinelas a 60 ó 90 
metros, y les asignamos un perr·o·, clara esta que la 
vigila;ncia de estos intervalos, no só lo no habra per-
dido nada, sina que mas bien habra ganado; pues sa-
bido es que todas l~s precauciones que se tomen son 
pocas cuando se emplea sólo al hombre, si existe :q.ie-
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bla, temporal de aguas, de nieves, etc., mientras que 
con el perro no hay temor de que por tales circuns-
tancias se entorpezcan sus sentidos , y por lo tanta, 
habra seguridad de que descubra cualquier intentona 
que haga el enemiga aun en los citados casos. 
Así vemos que con sólo emplear el perro puede 
reducirse a una mitad ó t ercio el número de hombres 
destinados a centinelas para observar una plaza, es· 
decir, el servicio mas penosa del ejército y que mayor 
bajas de hospital produce. 
Empleo del perro en las plazas sitiadas.- En 
general cuando una plaza va a ser sitiada, las tropas 
movibles de la defensa deben extender su campo de 
acción lo mas que puedan de las obras destacada-s 
con el fin de impediT ó estorbar durante el mayor 
tiempo posible los reconocimientos y trabajos de cer-
co, haciendo perder al contrario un tiempo preciosa 
para el progreso de las operaciones. En tales circuns-
tancias el perro puede tener una gran aplicación, 
impidiendo las emboscadas del enemiga y exploran-
do el terrena de las patrullas lanzadas en todas di-
rec.ciones con la misión antes citada. 
También pueden utilizarse estos animales en la 
red de centinelas opuestos a los del sitiador, con igua-
les ventajas ó quiza mayores que las reportadas a 
éste, pues teniendo en cuenta lo mal alimentados y 
lo lleno de privaciones que se encuentran las guarni-. 
ciones en tales casos, se comprende la mayor impor-
tancia que tendra el encontrar un media que econo-
mice las fatigas de fuerzas ya tan debilitadas. 
Ademas, nada impide que se utilice el perro de 
guerra en el sitio y defensa de plazas, en todos aque-
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llos servwws que anteriormente hemos indicada y 
que tengan aplicación en este caso particular, por lo 
cual se recomienda su empleo muy principalmente 
para asegurar la comunicación a peq'uenas distancias 
y con ~l fin de ligar entre sí los diversos escalones de 
la .red de seguridad, tanto para las fuerzas de ataque 
como para las de la defensa. 
En resumen, en el ataque de una plaza el perro 
puede utilizarse, como centinela en el cordón avan-
zado, como explorador en los reconocimientos que 
se practiquen, y como vigilante en las guardias de 
trinchera y entre las tropas encargadas de pr<;>teger 
los trabajos de avance; también se le empleara en la 
custodia de las baterías de sitio ó de los parques de 
municiones, y finalmente, constituïra un eficaz medio 
para mantener las comunicaciones entre los diferen-
tes grupos del ejército sitiador. 
En la defensa, el perro si~ve como explorador en 
los reconocimientos, - como centinela en los puntos 
avanzados y baterías destacadas y para estafeta, tan-
to en el in teri or como aL exterior de la plaza. 
El pe1'?'o en las ambtüancias.- Terminada la 
acción destructora de las armas, cuando el combate 
ha cesado, el perro puede prestar todavía relevantes 
servicioshumanitarios, ayudando a la Sanidad Militar 
en la busca y socorro de los heridos. Estos, que pue-
den haber caído en parajes poco visibles, tales como 
fosos ó zanjas, ó estar ocultos por la maleza, escoro-
bros ó nieve, no cabe duda que seran encontrados por 
el sagaz perro, y no sólo hay esta seguridad, sino que 
también existe la certidumbre de que lo ... conseguira 
mucho antes que los· camilleros de las ambulancias; 
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con lo cual, se obtendra en muchas ocasiones la sal-
vación de heridos que, por la gravedad de su estado 
exigen una primera cura a tiempo. Lo humanitario 
de tal servicio queda patentizado de mano maes~ra 
en el siguiente parrafo que copiamos de un ti·ab~jo 
sobre este asunto, publicada por el- ilustrado médico 
de Sanidad Militar D. José Gamero. 
"No creo necesario acudir a la nota sentimental, 
describiendo las amarguras y tormentos del desgra· 
. ciado herido, que haciendo supremos esfuerzos se 
arrastra angustioso buscando en vano un socorro en-
tre los matorrales ó sinnosidades del terreno, donde 
las ambulancias no han podido llegar; todo cuanto 
se h-aga por salvar, puesto que se puede, las vidas de 
hermanos nuestros que mueren abandonados en el 
campo de batalla, ó recoger sus restos en evitación de 
profanaciones y despojos, todo esta justificada., 
En la guerra del p01·venir, el orden disperso se 
impondra en mayor escala que en la actualidad, para 
evitar los estragos del tiro rapido de la artillería y el 
fuego· por descargas d<? la infantería. Con tal disemi-
nación de combatientes, los heridos quedaran ocultos 
por los setos, maleza, matorrales, etc., y como ade-
mas, los combates de noche seran mas frecuentes que 
hoy, la misión de los camilleros se dificultara mucho, 
y sólo el perro con su instinto, podra guiarlos mej.or 
que nadie hacia el sitio en que se encuentra el ~herido, 
aunque éste no pueda pedir socorro por estar privada 
de conocimiento, salvandose así muchos individuos 
que de otro modo encontrarían la muerte de modo 
inevitable. Un ejemplo de esto se encuentra en la ba-
talla de Sedan; el comandante Bersati cayó herido, y 
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al parecer sin vida entre un montón de cadaveres; ya 
se le iba a dar sepultura, cuando su perra se lanzó a él 
en cuanto le vió, lo reanimó con sus caricias y le hizo 
abrÍJ.·los ojos, con lo cual demostró a todos los presen-
tes que aquel hombre no estaba muerto. 
Aunque el perro no pudiera prestar mas servicios 
que este de las ambulaucias, lo cual no es así, pues 
tiene, como hemos visto, otras muchas aplicaciones, 
sería motivo mas que suficiente para que se le consi-
derara como un poderosa auxiliar del ,ejército. 
Las últimas experiencias italianas de que hemos 
ya dado . cuenta, demuestran toda la importa,ncia que 
en el extranjero se concede al perro adiestrado para 
la busca de los heridos, y de lamentar sería que por 
nuestra apàtía acostumbrada nos privasemos de uri. 
auxiliar que sólo puede reportarnos ventaja.s, y ven-
tajas tan consigerables como la de contribuír a la 
salvación de los heridos del campo de batalla, ó sea a 
la de ·esos héroes anónimos que por amor a su Patria, 
dan a ésta cuando se lo piden lo mas preciado que 
. pueden ofrecerles, la existencia. 
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IV. 
CONSIDERACIONES FINALES. 
Condiciones que debe terrer todo perro militar.-Razas empleadas.-
Lo qne podría hacerse en España.-Forma de dotar a los cue1·pos da 
perros militares.- Conclusión. 
Condiciones qt¿e debe tener toda pen·o militar.-
Como creemos haber demostrado de una manera evi-
dente lo útil que puede ser el perro de guerra como 
auxiliar de las tropas en campan.a, vamos a terminar 
dando una ligera idea de lo que podria hacerse para 
implantar en nuestro ejército tan valioso elemento. 
El perro destinada a fines militares debo ser ro-
busto, de esqueleto duro, piernas bien hechas, plantas 
de las patas amplias, ufias bien dispuestas, muscula-
tura vigorosa, pecho ancho, cuerpo proporcionada, 
pelo espeso y oscuro y talla mínima de 60 a 65 cen-
tímetros; ademas debe soportar bien los cambios de 
temperatura y las privaciones, ser inteligente y tener 
los órganos del oí do, vista y olfato sin defecto algu-
no y en grado maximo de desarrollo. 
La pureza de raza es otra de las condiciones en 
que estan conformes todos cuantos se han ocupado 
de este asunto; es un hecho reconocido que en las ra-
zas se hereda, no sólo ·ra estructura en general, sino 
tambiép. otras muchas condiciones; . por eso puede 
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resul tados para un determinada fin, sus cachorros han 
de darlo igualmente y éstos a SU vez traRmitiran ta-
les aptitudes a sus descendientes. En vista de esto se 
debe tener mucho cuidado en no emplear mas que 
pmTos de raza y de procedencia perfectamente cono-
cida, desechando todo aquél que no reuna condicio-
nes ó resulte de origen du doso, pues de lo contrario 
el fracaso es casi seguro. 
Razas empleadas.-· Muchas son las razas de pe-
rros existentes, pero pocas reunen el çonjunto de re-
quisitos necesarios para· ser empleadas para los fines 
militares; los que son agiles, corredores y saltadores 
carecen de instinto suficiente, otros, por el contrario, 
si tienen esta última cualidad, resultau poco resisten-
tes a las fatigas y cambios de temperatura., y en suma, 
por defectos mas ó menos sali en tes' vienen a quedar 
reducida a media docena las razas de perros que tie-
nen verdadera aplicación militar. 
Las razas adoptadas en los ejércitos extranjeros 
son: 
A.lemania, perro lobo de Pomerania. 
A.ustria-Hungría, perro de Dalmacia. 
Francia, perro de montana. 
Rusia, perro del Caucaso. 
Turq uía, perro de los pastores de A.sia. 
Lo que podría hacerse en España.-Indudable·· 
mente pudieran aprovecharse los ensayos efectuados 
con estas razas y escoger de entre elias la que eejuz-
gara mas a propósito, para lo cual procedería comi-
sionar a un oficial con el fin de qU:e adquiriera en el 
extranjero todos cuantos datos pudieran interesar a 
este objeto y comprara los ejemplares que para una 
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primerapruebase estimaran convenientes; pero como 
esto resultaria costoso, hay que buscar otro procedi-
miento que esté mas en armonja con la modestia a 
que nuestro ejército esta condenado, y de paso quiza 
consigamos no tener que depender del extranjero, 
como vergonzosamente ocurre en otras muchas cosas. 
Para salvar estos inconvenientes nos atrevemos a re-
comendar el perro destinada en nuestro país para la 
guarda del ganado ó sea el que utilizan los pastores; 
pm·que ademas de ser de una raza inteligente, robus-
ta, apta para las fatigas é insensible a las variaciones 
de temperatura, soporta bien las pri vaciones, condi-
ciones todas elias que le hacen muy recomendable 
para el objeto que perseguimos, pues aunque · tenga 
algún pequeño defecto, creemos seria faêil de reme-
diar con un adiestramiento adecuado y al fin termi-
nariamos por posee1· una raza de perros nacionales, 
muy adecuada para la guerra. 
El perro que emplean los contrabandistas y los 
aduaneros, también los consideramos muy a propósi-
to, dada la semejanza que existe entre el servicio que 
prestan y el que pueden desempeñar en campana, 
por todo lo cual vemos que material para hacer en-
sayos no han de faltarnos sin salir de nuestro terri-
torio, y sólo resta el buscar un medio que permita 
reunir todos esos elementos que existen dispersos, 
para poder elegir después los mas convenientes. Un 
concurso de perros que tmrieran las principales con-
diciones enumeradas anteriormente, con premios en 
metalico que se concedieran a los mejores ejemplares, 
para estimular el interés del propietario, creemos po-
día ser el primer paso que nos pondria en condiciones 
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de saber si nuestro territorio produce alguna raza uti-
lizable para perro de guerra. 
Como de este concurso saldrían seguramenteejem-
plares con las condiciones adecuadas, procedería ad-
quirir para sementales los mejores, y de las crías asig-
nar una pareja de macho y hembra a var~os cuerpos 
para los primeros ensayos; estos cuerpos, que poc1ían 
ser en número de seis, cuidarían del adiestramiento, 
encargandoselo a oficiales que mostrasen afición a 
ello y entusiasmo por la idea; para el plan de ense-
:iianza se dejarb en libertad completa al iustructor, y 
dèspués de ver el resultada que se obtenia en un tiem-
po prudencial, con los distin tos métodos empleados, 
podria escogerse el mejor, redactando en su conse-
cuencia un reglamento único para el adiestramiento 
de los pen·os en el ejército, cosa muy indispensable si 
al fin fuera un hecho la adopción de este auxiliar de 
las tropas. 
Los perros para estas primeras pruebas no gra-
varían el presupuesto de guerra, escollo contra el 
cual se estrellan todos los proyectos en Espa:iia, pues 
la alimentación se haría con la sobra de los ranchos; 
alojamiento no había de faltarle a dos perros en un 
cuartel, y sólo habría que hacer un peque:iio gasto 
por los cuerpos para adquirir los enseres mas indis-
pensables para el adiestramiento. 
Y a que la educación de los cachorros de be empe-
zarse cuando éstos tengan dos ó tres meses, y su du-
ración es de cinco a seis, resulta que antes del a:iio 
pneden las primeras crías estar en condiciones para 
los ensayos, y suponiendo, como es de espera~·, que die-
ran resultados satisfactorios, procedería entonces de-
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clararlas reglamentarias en todos los regimientos y 
batallones de cazadores. 
Forma de dota1· d los cuerpos de pm·ros milita-
res.-Se presenta después el problema de dotar a los 
regimientos y batallones de cazadores de pen·os, sin 
gravar el presupuesto de guerra en forma inadmisible 
y en el mas breve plazo. Dos procedimientos pueden 
seguirse: el primero, formando un depósito central, que 
sería el encargado de suministrar las dotaciones a los 
CL181'pos, y el segunclo, continuando los cuerpos prime-
ros con sus perros y traspasando éstos a los demas las 
crías a medida que la reproducción lo permitiera. 
El primer medio lo creemos mas costoso porque 
necesitaría un local hecho en condiciones a propósito 
con todas las prescripciones higiénicas que la ciencia 
aconsejara, pero en cambio como las reproducciones 
podían ser mayores, mas pronto quedarían dotados 
los cuerpos; ademas, en el depósito central podrían 
hacerse los cruces mas convenientes para mejorar la 
raza, y los cuerpos tendrían la seguridad de conser-
var siempre su dotación al . completo mediante la 
uniforme reproducción que se conseguiría con el es-
tablecimiento citado. 
Una comisión nombrada al efecto, en la que el 
Cuer-po de Veterinaria figuraría como factor princi-
pal, sería la encargada de aconsejar todo cuanto pu-
diera decir sobre alojamiento, alimentación, adiestra-
miento y mejora de raza de estos animales. La dota-
ción por cuerpo también sería problema a resolver, 
aunque creemos que un par de perros por compaüía 
serían suficientes, como lo demuestra lo hecho en otras 
nacwnes. 
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Conclusión.-Oomo estos ligeros apuntes estan 
hechos con s6lo el deseo de llamar la atenci6n de 
nuestros Ministros de la Guerra respecto a un elemen-
to auxiliar para el ejército, que se ha utilizado ya en 
otras naciones, nos limitamos a lo clicho sin entrar en 
materia sobre otros detalles que tienen verdadera im-
portancia, pe ro que de lleno corresponde a los hom-
bres de ciencia que formaran la comisi6n; nos refe-
rimos a si debe 6 no castrarse a los perros militares y 
a la manera de preservarlosde lahidrofobia, tema este 
última que infl.uye grandemente en que tenga 6 no 
aceptaci6n en el ejército este poderosa auxiliar. 
No queremos dar por terminada este trabajo sin 
recomendar por última vez a todas aquellas personas 
que por su posici6n puedan influir en este proyecto, 
que no abandonen la idea ante la incertidumbre del 
resultada, pues pocos gastos exigen las pruebas, y en 
cambio, de resultar éstas satisfactorias, habríamos con-
seguida para nuestro ejército un elemento auxiliar 
mas, que puede proporcionarle ventajas no aprecia-
bles en su justo valor en tiempo de paz, pero que se-
guramente habría de agradecer la naci6n entera lle-
gada ,el caso de tener que utilizarlos en campaila (1). 
(1) Escrito ya este folleto, hemos sabido que el ilustrado Teniente 
Coronel de Caballería, D. Juan Valdés, se esta dedicañdo hace algunos 
meses al adiestramiento de perros destinados al Ejército; y auuque no 
conocemos al detalle el procedimiento que sigue para la enseñanza, ni 
el verdadera fin que persigne, des de luego confiam os en que obtendra 
resultados provechosos, dada su recon o ci da laboriosidad para todo 
cuanto emprende, así como la bondad del material escogido esta vez 
para sus experiencias. 
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